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Estimados lectores,
El 2020 ha sido un año atípico para todos los sectores 

de la sociedad. Las situaciones de aislamiento que en mayor 
o menor medida adoptaron los distintos países han afectado 
muchos aspectos de nuestras vidas. Esto llevó a las personas 
a forzosamente adaptarse a una nueva normalidad, que 
prevalecerá seguramente aún después de la pandemia, 
como en los sectores laborales y educativos.

En este sentido, y tratándose desde el comienzo de una 
revista digital, Skopein no se ha visto afectada en su 
realización, más que aquellas dificultades que presenta 
desde números anteriores: falta de tiempo de las personas 
que la realizan. Aún así, continuamos esforzándonos en 
mantener el objetivo de publicar, al menos, un número por 
año.

Así es como en este número les traemos grandes 
artículos de interés forense, de la mano de autores que 
nuevamente demuestran que el interés en esta ciencia no se 
restringe a un país en particular, ya que contamos con la 
participación de artículos procedentes de México y Argentina. 
Asimismo, al detectar un incumplimiento de las normas de 
publicación, posterior a su publicación, debimos reeditar este 
número, siendo oficial la actual versión.

Por otro lado, queremos aprovechar el espacio para 
agradecer al Colegio Federal de Peritos de México y a su 
presidente, el Dr. Víctor Gutiérrez Olivárez, quién nos invitó a 
participar de un evento aniversario, y en donde disertamos 
sobre la realización de la revista Skopein.

Por ultimo, y retomando un párrafo previo, dado que la 
revista ha reducido su actividad en el último tiempo por falta 
de personal, hemos decidido lanzar una convocatoria abierta 
a colaboradores, tanto para autores como para revisores de 
artículos. En caso de estar interesados podrán contactar 
directamente a la revista desde nuestro sitio o informándose 
con mayor detalle en este número.

Sin otras novedades que brindarles, les deseamos a 
todos los autores, lectores y seguidores de la revista una Feliz 
Navidad y un Próspero 2021.

Los directores.

Nota Editorial
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INTRODUCCIÓN

La violación de los derechos del 
consumidor es algo habitual. También se 
suele pensar que llevar a la practica la 
defensa de estos derechos por parte de los 
consumidores es una tarea sencilla, pero la 
realidad puede ser diferente, y lejos de 
simplificar soluciones, los procedimientos 
generados desde organismos 
gubernamentales suelen ser de difícil 
comprensión para los consumidores, 
ayudan a dilatar procesos de reparación, 
generan el cansancio en el consumidor, los 
cuales desisten del reclamo antes de 
obtener la reparación del derecho 
vulnerado.

Comparado con otros procedimientos, los 
de defensa del consumidor son procesos 
relativamente nuevos, tanto a nivel nacional 
como internacional, si bien siempre pudo 
usarse el derecho común, los mecanismos 
específicos de reclamo comienzan a 
gestarse en Sudamérica (incluyendo a 
Argentina) en la década del 90, con la 
inclusión de en las constituciones de la 
protección de estos derechos.  

Al producirse un reclamo, el 
desconocimiento de los procedimientos 
iniciales, de los pasos que se deben llevar a 

cabo, o incluso de las implicancias de que 
puede tener transitar su camino, provoca en 
los consumidores un alto porcentaje de 
abandono del reclamo, siendo esto utilizado 
por empresas para no cumplir con sus 
obligaciones. 

El proceso del reclamo, incluye tres 
instancias bien diferenciadas, y en la 
legislación Argentina, para las dos primeras 
etapas, el consumidor puede no tener 
asesoramiento, que en parte es beneficioso 
para reducir costos, pero por otro lado 
acentúa la diferencia de asesoramiento y 
experiencia que tienen las partes.

En la legislación argentina, la gran 
mayoría de este proceso puede ser 
transitado sin asesoramiento de un 
especialista, lo que puede llevar a que el 
consumidor tome decisiones que lo pongan 
en mayor riesgo patrimonial, lo lleven a 
aceptar un acuerdo en condiciones 
desfavorables o en todo caso, desista del 
reclamo por agotamiento sin llegar a 
solucionar el mismo.

La presente investigación, intenta indagar 
la pertinencia de que un criminalista aplique 
sus conocimientos al proceso integro de 
reclamos de defensa del consumidor.

Criminalística aplicada a 
Defensa del Consumidor 

(Legislación Argentina)**
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Carlos M. Diribarne*
info@skopein.org

DEFENSA DEL CONSUMIDOR

A nivel internacional, el derecho de los 
consumidores nace, se desarrolla y se 
justifica en la sociedad de consumo;  dentro 
de la legislación argentina tiene sus 
orígenes en la década del 90 (en Argentina), 
cuando se comenzó a legislar en la materia 
(1993) y se lo incluyó en la constitución 
nacional (1994).

El derecho del consumidor surge como 
una respuesta del orden jurídico para 
proteger a las personas de las inequidades 
del mercado. Dentro del mercado, los 
consumidores se encuentran en un plano de 
inferioridad de condiciones: las entidades 
que ofrecen bienes o servicios cuentan con 
más recursos, conocimiento, 
asesoramiento, mientras que el consumidor 
carece de información o recursos que 
permitan evaluar correctamente cada una 
de las tantas relaciones de consumo que 
tiene día a día.

 Las normas de donde se desprenden los 
derechos de los consumidores en la 
legislación de Argentina son variadas, se 
conoce a este conjunto con el nombre de 
“Estatuto del Consumidor” y tiene su eje 
principal en el art. 42 de la Constitución 
Nacional y la Ley de Defensa del 
Consumidor (Ley 24.240), la cual es 
comparada con el derecho laboral siendo un 
estatuto protectorio de la parte más débil 
(Gil, 2016). También son consideradas dos 
leyes relevantes la Ley de Lealtad Comercial 
(Ley 22.802) y la Ley de Defensa de la 
Competencia (Ley 22.262). Y el estatuto se 
completa con otras leyes y disposiciones 
legales.

De estas leyes se desprenden conceptos 
como “Relación de consumo” (vinculo 
jurídico entre el consumidor y el proveedor), 
“consumidor” (persona que adquiere un bien 
o usa un servicio para consumo final) y 
“proveedor” (persona que realice 
actividades comerciales descriptas en la 
ley). 

Los derechos que las leyes protegen son 

muy diversos, pueden ser muy específicos 
(ingreso con alimentos externos a la sala de 
un cine), o redactados de manera genérica 
(cumplimiento de la oferta). Y pueden ser 
encontrados en el estatuto del consumidor.

PROCESO DE RECLAMO

Cuando el consumidor considera 
vulnerado uno de los derechos, se procede 
a realizar un reclamo el cual se divide en tres 
etapas bien diferenciadas y consecutivas. 
Teniendo en cuenta  el organismo estatal 
que se encuentre involucrado, estas etapas 
son: Instancia privada, instancia 
administrativa e instancia judicial. 

En una primera instancia el estado no 
interviene, el reclamo se realiza solo con 
participación del consumidor y del 
proveedor, sin intervención de organismos 
del estado o conciliadores. Dentro de esta 
etapa y dependiendo la complejidad del 
proveedor, pueden existir varias sub-etapas 
(libro de quejas, canales de atención al 
cliente, defensor del cliente), y también se 
incluye el reclamo público (ej. En redes 
sociales, páginas especializadas).

Al no existir solución en la instancia 
anterior, se habilita la segunda etapa, la cual 
incluye la participación de organismos 
dependientes del Poder Ejecutivo (Nacional, 
Provincial o Municipal), a través de 
conciliadores de consumo (mediadores 
especializados), existen varias opciones y 
en general utilizar una implica renunciar a la 
otra, o incluso renunciar a la instancia 
judicial. También existen casos especiales 
que no pueden ser reclamados mediante 
defensa del consumidor por estar 
especialmente regulados (como algunos 
aspectos de la aviación civil por ANAC y 
profesiones liberales por sus respectivos 
colegios).

Por último, al no haberse llegado a un 
acuerdo por mediación, el reclamo queda 
habilitado para proceder como demanda 
judicial, la cual, lógicamente, posee 
intervención estatal desde el Poder Judicial, 
con las instancias habilitadas por el proceso 
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Abstract 
En todas las sociedades existen conflictos entre sus miembros y cada sociedad ha generado diferentes mecanismos 
para resolverlos. En la sociedad actual (de consumo) conviven miembros muy diferentes (desde personas simples hasta 
grandes multinacionales). La relación entre estos actores no siempre es equilibrada, es por ello que han surgido 
mecanismos para protección de quienes actúan en desventaja (minoridad, trabajadores, consumidores, etc.) 
En el caso de los consumidores, por fuera de los procesos judiciales se generaron procedimientos para reducir el tiempo 
de reclamo. El presente artículo indagará en este proceso, analizándolo desde el punto de vista de la criminalística, y con 
el objetivo de evaluar la aplicación de los conocimientos de la criminalística en el mencionado proceso. 

judicial. Al escalar a esta etapa el 
consumidor recién se ve obligado por la 
legislación a contar con un asesor letrado.

Una de las cuestiones más importantes 
también es que el escalar el reclamo en 
estas etapas, implica no solo que el reclamo 
del consumidor no ha sido solucionado, sino 
también habilita al consumidor a reclamar un 
monto superior en base a la negativa del 
proveedor a solucionar el inconveniente 
(siempre que el reclamo sea legalmente 
valido).

CONOCIMIENTOS DE CRIMINALÍSTICA

En una definición acotada la criminalística 
es definida como una ciencia práctica que 
estudia las huellas, rastros e indicios del 
delito. Pero también puede ser definida en 
un sentido amplio como sinónimo de 
investigación criminal (De Anton y Barbera & 
de Luis y Turégano, 2018), concepción que 
se sostiene en la presente investigación y en 
la que se llega incluir a las ciencias forenses.

En cualquiera de sus definiciones, existe 
el acuerdo de que es una disciplina auxiliar 
del Derecho Penal, y que se ocupa del 
descubrimiento y verificación científica del 
delito, del delincuente la víctima y de lo 
relacionado a ellos. 

La criminalística utiliza el conocimiento 
humano, aplicado a resolver interrogantes 
judiciales. El conocimiento del cual se vale 
es todo el desarrollado por el hombre y que 
ha sido solicitado en hechos criminales. En 
una enumeración no taxativa, entre los 
conocimientos de la criminalística podemos 
mencionar: Investigación de la escena del 
crimen; evidencias físicas, fotografía 
técnica, planimetría, estudios de cadáveres, 
estudio de lesiones, estudios sobre huellas 
dactilares, estudio de pelos y fibras, análisis 
químicos, huellas de calzado y de 
neumáticos, pruebas documentológicas, 
determinaciones balísticas, estudios de 
armas de fuego, accidentología vial, 
exámenes en pintura, investigación de 
incendios, perfilación criminal, etc. 

Algunos de estos conocimientos se han 

originado en el ámbito científico y se 
adaptaron a las necesidades criminalísticas 
(como la autopsia), otros se han 
desarrollado dentro de la criminalística 
(como la dactiloscopia) y luego estos 
conocimientos pueden ser aplicados en el 
ámbito ajeno a la investigación criminal, 
como la identificación civil con huellas 
dactilares en pasaportes.

PRUEBA EN DEFENSA DEL 
CONSUMIDOR

El dinamismo que se observa en el 
proceso de reclamo también influye en las 
pruebas que se deben presentar en cada 
una de las etapas, incluso teniendo que 
entender el objetivo y finalidad de dichas 
pruebas. No es lo mismo una prueba que se 
presenta en instancia privada, que los 
requisitos que debe cumplir una en instancia 
judicial, pero desde ya hay que tener en 
cuenta que una persona que no esté 
familiarizada, puede incluso perder pruebas 
relevantes de instancias superiores en las 
primeras etapas. 

En instancia judicial, también hay que 
tener en cuenta que posee un régimen 
especial probatorio, que incluso pone en 
duda a especialistas en derecho. En un 
juicio ordinario la carga probatoria recae 
sobre la persona que afirma un hecho; sin 
embargo, la carga probatoria en juicios por 
defensa del consumidor, no es así, existen 
doctrina que sostiene un segundo principio 
la inversión de la carga probatoria (el 
proveedor debe probar lo contrario de lo que 
se lo acusa), Sin embargo, lo que se 
sostiene en los juzgados es una opción 
intermedia: la carga dinámica de la prueba, 
que dice que la responsabilidad de generar 
la prueba recae en la parte que le sea más 
fácil generarla (aunque esto lo perjudique).  
Esta forma de concebir la carga de la prueba 
tiene origen en Europa en 1823 de la mano 
de Jeremías Bentham (García Grande, 
2005).

Además de las pruebas del hecho en sí 
mismo, es necesario tener en cuenta que al 
escalar las instancias, la ley habilita a 

reclamar un aumento de indemnización, sin 
embargo para solicitar este aumento es 
necesario acompañar de las pruebas 
pertinentes, aquí lo importante es la 
instancia judicial, la ley habilita a reclamar 
daños directos (el monto surgido del hecho), 
daño moral (sufrimientos) y daño punitivo, 
especial del derecho del consumidor.

APLICACIÓN DE LA CRIMINALÍSTICA 
EN RECLAMOS DE DEFENSA DEL 
CONSUMIDOR. 

Como sucede con las investigaciones 
criminales, los casos de reclamos de 
defensa del consumidor se originan por 
hechos. Si bien la criminalística se aboca al 
estudio de los hechos criminales, 
técnicamente no hay una diferenciación de 
los hechos no criminales, incluso es correcto 
afirmar que la criminalística suele investigar 
hechos que no son crímenes, y que esta 
característica no criminal surge de la misma 
investigación del hecho. Por lo que 
investigar con conocimiento de criminalística 
un hecho que origina un reclamo por 
defensa del consumidor no se encuentra 
excluido. Y siendo más profundos, algunos 
de los reclamos de defensa del consumidor, 
se encuentran tipificados por el código 
penal, como el delito de estafa:

ART. 172 del Código Penal: Será 
reprimido con prisión de un mes a seis años, 
el que defraudare a otro con nombre 
supuesto, calidad simulada, falsos títulos, 
influencia mentida, abuso de confianza o 
aparentando bienes, crédito, comisión, 
empresa o negociación o valiéndose de 
cualquier otro ardid o engaño.

El delito aquí tipificado, es un caso común 
dentro de defensa del consumidor, cuando 
el proveedor realiza publicidad engañosa, 
sin embargo, no es aplicable ya que no es 
cometido por una persona física (humano) 
sino por una persona jurídica (empresa). Por 
lo que se puede entender que cualquier 
especialista en criminalística bien podría 
intervenir en la investigación de estos 
hechos.

Alguno de los ejemplos de conocimientos 
que pueden aplicarse son: 

- Formulario del primer respondiente: 
adaptar el formulario del primer 
respondiente a casos de defensa del 
consumidor, donde se pueda visualizar de 
manera simple las pruebas iniciales con las 
que cuenta el consumidor al momento de 
tomar contacto con el especialista. Debe 
contener una descripción del hecho, 
información del consumidor y del proveedor 
lo más detallada posible, si posee 
comprobantes de la relación de consumo, si 
realizó quejas en persona, por escrito, 
telefónicas, etc. y si tiene copia o datos de 
las mismas.

- Inspección ocular: uno de los 
supuestos más importantes a probar, es la 
existencia de una relación de consumo, 
entendida esta en el sentido amplio. Si dicha 
relación se llevó a cabo en un lugar público, 
una inspección ocular del lugar podría 
determinar la existencia de cámaras de 
seguridad del proveedor, que por el principio 
de carga dinámica de la prueba se 
encuentran obligados a incluir (siendo 
solicitado por la actora).

- Pericias informáticas: una pericia 
informática sobre el celular del consumidor, 
que, en caso de registrar su posicionamiento 
temporal y geográfico, podría situar al 
consumidor en la fecha y lugar del hecho 
(donde se produjo la relación de consumo). 

- Cadena de Custodia: es un 
procedimiento que tiene utilidad para 
proteger la prueba que fue recolectada en 
un lugar del hecho, pero que tiene que ser 
procesada en otro sitio, documentando cada 
traspaso de persona a persona para 
asegurar que el objeto recolectado es lo que 
se está peritando. Para defensa del 
consumidor, realizar la cadena de custodia 
adaptada permitiría realizar una trazabilidad 
de los elementos de prueba y dar 
conocimiento de quien tuvo contacto y 
manipulo los mismos.

- Perfilación Criminal sistema VERA: El 
sistema español VERA permite realizar 
afirmaciones de las características de la 

persona, vinculando cada afirmación con 
una prueba en la que se apoya y le da 
validez al perfil. Adaptar este informe al 
hecho (a cualquier hecho en general), 
ayudaría a una mejor comprensión del 
mismo por parte de la autoridad que deba 
resolver sobre el caso.

CONCLUSIÓN

Un reclamo en materia de defensa del 
consumidor es un proceso complejo, y si 
bien la intención es reducir el tiempo de 
resolución del conflicto, las empresas 
utilizan el proceso de reclamo para dilatar la 
resolución. Llegada la instancia judicial, las 
sentencias a las que debe arribar el juez 
tienen que basarse en las leyes y en 
pruebas. Por lo que un especialista en 
pruebas es un pilar importante dentro del 
reclamo.

Los especialistas criminalistas se 
encuentran capacitados para evaluar 
hechos en los que se encuentra en juego la 
libertad de las personas, por eso, los 
procedimientos para realizar una afirmación 
son rigurosos. En el caso de reclamos de 
defensa del consumidor, se encuentran en 
juegos elementos patrimoniales (sumas de 
dinero), si bien no dejan de ser importantes, 
al compararlos con la libertad de una 
persona se encuentran subordinados. 

La criminalística es aplicada, de esta 
manera, a situaciones muchos más 
sensibles que cuestiones patrimoniales, por 
lo que su implementación en derecho del 
consumidor (o en cualquier otra rama en la 
que se tengan que determinar hechos de 
manera científica), se encuentra justificada. 

Por los conocimientos que poseen los 
especialistas en criminalística, se 
encuentran habilitados para conocer sobre 
hechos probatorios y adicionalmente 
poseen conocimientos suficientes para 
interpretar las leyes. Sin embargo, no 
poseen la habilitación para defender los 
derechos en instancias judiciales, pero en 
instancias administrativas y privadas no 
existe impedimento para que los 

especialistas en criminalística puedan 
asesorar en resolución de conflictos.

En instancias iniciales y administrativa, la 
labor para realizar el reclamo se limita a una 
negociación con el proveedor, que ante la 
inexperiencia del consumidor en un reclamo 
pueden aprovecharse de dicha situación.

En el caso de que el reclamo avance a un 
nivel judicial, los especialistas en 
criminalística pueden derivar el caso a un 
letrado, y continuar el asesoramiento dentro 
del caso judicial, como asesor técnico, 
percibiendo honorarios al ser regulados 
judicialmente.
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INTRODUCCIÓN

La violación de los derechos del 
consumidor es algo habitual. También se 
suele pensar que llevar a la practica la 
defensa de estos derechos por parte de los 
consumidores es una tarea sencilla, pero la 
realidad puede ser diferente, y lejos de 
simplificar soluciones, los procedimientos 
generados desde organismos 
gubernamentales suelen ser de difícil 
comprensión para los consumidores, 
ayudan a dilatar procesos de reparación, 
generan el cansancio en el consumidor, los 
cuales desisten del reclamo antes de 
obtener la reparación del derecho 
vulnerado.

Comparado con otros procedimientos, los 
de defensa del consumidor son procesos 
relativamente nuevos, tanto a nivel nacional 
como internacional, si bien siempre pudo 
usarse el derecho común, los mecanismos 
específicos de reclamo comienzan a 
gestarse en Sudamérica (incluyendo a 
Argentina) en la década del 90, con la 
inclusión de en las constituciones de la 
protección de estos derechos.  

Al producirse un reclamo, el 
desconocimiento de los procedimientos 
iniciales, de los pasos que se deben llevar a 

cabo, o incluso de las implicancias de que 
puede tener transitar su camino, provoca en 
los consumidores un alto porcentaje de 
abandono del reclamo, siendo esto utilizado 
por empresas para no cumplir con sus 
obligaciones. 

El proceso del reclamo, incluye tres 
instancias bien diferenciadas, y en la 
legislación Argentina, para las dos primeras 
etapas, el consumidor puede no tener 
asesoramiento, que en parte es beneficioso 
para reducir costos, pero por otro lado 
acentúa la diferencia de asesoramiento y 
experiencia que tienen las partes.

En la legislación argentina, la gran 
mayoría de este proceso puede ser 
transitado sin asesoramiento de un 
especialista, lo que puede llevar a que el 
consumidor tome decisiones que lo pongan 
en mayor riesgo patrimonial, lo lleven a 
aceptar un acuerdo en condiciones 
desfavorables o en todo caso, desista del 
reclamo por agotamiento sin llegar a 
solucionar el mismo.

La presente investigación, intenta indagar 
la pertinencia de que un criminalista aplique 
sus conocimientos al proceso integro de 
reclamos de defensa del consumidor.

DEFENSA DEL CONSUMIDOR

A nivel internacional, el derecho de los 
consumidores nace, se desarrolla y se 
justifica en la sociedad de consumo;  dentro 
de la legislación argentina tiene sus 
orígenes en la década del 90 (en Argentina), 
cuando se comenzó a legislar en la materia 
(1993) y se lo incluyó en la constitución 
nacional (1994).

El derecho del consumidor surge como 
una respuesta del orden jurídico para 
proteger a las personas de las inequidades 
del mercado. Dentro del mercado, los 
consumidores se encuentran en un plano de 
inferioridad de condiciones: las entidades 
que ofrecen bienes o servicios cuentan con 
más recursos, conocimiento, 
asesoramiento, mientras que el consumidor 
carece de información o recursos que 
permitan evaluar correctamente cada una 
de las tantas relaciones de consumo que 
tiene día a día.

 Las normas de donde se desprenden los 
derechos de los consumidores en la 
legislación de Argentina son variadas, se 
conoce a este conjunto con el nombre de 
“Estatuto del Consumidor” y tiene su eje 
principal en el art. 42 de la Constitución 
Nacional y la Ley de Defensa del 
Consumidor (Ley 24.240), la cual es 
comparada con el derecho laboral siendo un 
estatuto protectorio de la parte más débil 
(Gil, 2016). También son consideradas dos 
leyes relevantes la Ley de Lealtad Comercial 
(Ley 22.802) y la Ley de Defensa de la 
Competencia (Ley 22.262). Y el estatuto se 
completa con otras leyes y disposiciones 
legales.

De estas leyes se desprenden conceptos 
como “Relación de consumo” (vinculo 
jurídico entre el consumidor y el proveedor), 
“consumidor” (persona que adquiere un bien 
o usa un servicio para consumo final) y 
“proveedor” (persona que realice 
actividades comerciales descriptas en la 
ley). 

Los derechos que las leyes protegen son 

muy diversos, pueden ser muy específicos 
(ingreso con alimentos externos a la sala de 
un cine), o redactados de manera genérica 
(cumplimiento de la oferta). Y pueden ser 
encontrados en el estatuto del consumidor.

PROCESO DE RECLAMO

Cuando el consumidor considera 
vulnerado uno de los derechos, se procede 
a realizar un reclamo el cual se divide en tres 
etapas bien diferenciadas y consecutivas. 
Teniendo en cuenta  el organismo estatal 
que se encuentre involucrado, estas etapas 
son: Instancia privada, instancia 
administrativa e instancia judicial. 

En una primera instancia el estado no 
interviene, el reclamo se realiza solo con 
participación del consumidor y del 
proveedor, sin intervención de organismos 
del estado o conciliadores. Dentro de esta 
etapa y dependiendo la complejidad del 
proveedor, pueden existir varias sub-etapas 
(libro de quejas, canales de atención al 
cliente, defensor del cliente), y también se 
incluye el reclamo público (ej. En redes 
sociales, páginas especializadas).

Al no existir solución en la instancia 
anterior, se habilita la segunda etapa, la cual 
incluye la participación de organismos 
dependientes del Poder Ejecutivo (Nacional, 
Provincial o Municipal), a través de 
conciliadores de consumo (mediadores 
especializados), existen varias opciones y 
en general utilizar una implica renunciar a la 
otra, o incluso renunciar a la instancia 
judicial. También existen casos especiales 
que no pueden ser reclamados mediante 
defensa del consumidor por estar 
especialmente regulados (como algunos 
aspectos de la aviación civil por ANAC y 
profesiones liberales por sus respectivos 
colegios).

Por último, al no haberse llegado a un 
acuerdo por mediación, el reclamo queda 
habilitado para proceder como demanda 
judicial, la cual, lógicamente, posee 
intervención estatal desde el Poder Judicial, 
con las instancias habilitadas por el proceso 
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judicial. Al escalar a esta etapa el 
consumidor recién se ve obligado por la 
legislación a contar con un asesor letrado.

Una de las cuestiones más importantes 
también es que el escalar el reclamo en 
estas etapas, implica no solo que el reclamo 
del consumidor no ha sido solucionado, sino 
también habilita al consumidor a reclamar un 
monto superior en base a la negativa del 
proveedor a solucionar el inconveniente 
(siempre que el reclamo sea legalmente 
valido).

CONOCIMIENTOS DE CRIMINALÍSTICA

En una definición acotada la criminalística 
es definida como una ciencia práctica que 
estudia las huellas, rastros e indicios del 
delito. Pero también puede ser definida en 
un sentido amplio como sinónimo de 
investigación criminal (De Anton y Barbera & 
de Luis y Turégano, 2018), concepción que 
se sostiene en la presente investigación y en 
la que se llega incluir a las ciencias forenses.

En cualquiera de sus definiciones, existe 
el acuerdo de que es una disciplina auxiliar 
del Derecho Penal, y que se ocupa del 
descubrimiento y verificación científica del 
delito, del delincuente la víctima y de lo 
relacionado a ellos. 

La criminalística utiliza el conocimiento 
humano, aplicado a resolver interrogantes 
judiciales. El conocimiento del cual se vale 
es todo el desarrollado por el hombre y que 
ha sido solicitado en hechos criminales. En 
una enumeración no taxativa, entre los 
conocimientos de la criminalística podemos 
mencionar: Investigación de la escena del 
crimen; evidencias físicas, fotografía 
técnica, planimetría, estudios de cadáveres, 
estudio de lesiones, estudios sobre huellas 
dactilares, estudio de pelos y fibras, análisis 
químicos, huellas de calzado y de 
neumáticos, pruebas documentológicas, 
determinaciones balísticas, estudios de 
armas de fuego, accidentología vial, 
exámenes en pintura, investigación de 
incendios, perfilación criminal, etc. 

Algunos de estos conocimientos se han 

originado en el ámbito científico y se 
adaptaron a las necesidades criminalísticas 
(como la autopsia), otros se han 
desarrollado dentro de la criminalística 
(como la dactiloscopia) y luego estos 
conocimientos pueden ser aplicados en el 
ámbito ajeno a la investigación criminal, 
como la identificación civil con huellas 
dactilares en pasaportes.

PRUEBA EN DEFENSA DEL 
CONSUMIDOR

El dinamismo que se observa en el 
proceso de reclamo también influye en las 
pruebas que se deben presentar en cada 
una de las etapas, incluso teniendo que 
entender el objetivo y finalidad de dichas 
pruebas. No es lo mismo una prueba que se 
presenta en instancia privada, que los 
requisitos que debe cumplir una en instancia 
judicial, pero desde ya hay que tener en 
cuenta que una persona que no esté 
familiarizada, puede incluso perder pruebas 
relevantes de instancias superiores en las 
primeras etapas. 

En instancia judicial, también hay que 
tener en cuenta que posee un régimen 
especial probatorio, que incluso pone en 
duda a especialistas en derecho. En un 
juicio ordinario la carga probatoria recae 
sobre la persona que afirma un hecho; sin 
embargo, la carga probatoria en juicios por 
defensa del consumidor, no es así, existen 
doctrina que sostiene un segundo principio 
la inversión de la carga probatoria (el 
proveedor debe probar lo contrario de lo que 
se lo acusa), Sin embargo, lo que se 
sostiene en los juzgados es una opción 
intermedia: la carga dinámica de la prueba, 
que dice que la responsabilidad de generar 
la prueba recae en la parte que le sea más 
fácil generarla (aunque esto lo perjudique).  
Esta forma de concebir la carga de la prueba 
tiene origen en Europa en 1823 de la mano 
de Jeremías Bentham (García Grande, 
2005).

Además de las pruebas del hecho en sí 
mismo, es necesario tener en cuenta que al 
escalar las instancias, la ley habilita a 

reclamar un aumento de indemnización, sin 
embargo para solicitar este aumento es 
necesario acompañar de las pruebas 
pertinentes, aquí lo importante es la 
instancia judicial, la ley habilita a reclamar 
daños directos (el monto surgido del hecho), 
daño moral (sufrimientos) y daño punitivo, 
especial del derecho del consumidor.

APLICACIÓN DE LA CRIMINALÍSTICA 
EN RECLAMOS DE DEFENSA DEL 
CONSUMIDOR. 

Como sucede con las investigaciones 
criminales, los casos de reclamos de 
defensa del consumidor se originan por 
hechos. Si bien la criminalística se aboca al 
estudio de los hechos criminales, 
técnicamente no hay una diferenciación de 
los hechos no criminales, incluso es correcto 
afirmar que la criminalística suele investigar 
hechos que no son crímenes, y que esta 
característica no criminal surge de la misma 
investigación del hecho. Por lo que 
investigar con conocimiento de criminalística 
un hecho que origina un reclamo por 
defensa del consumidor no se encuentra 
excluido. Y siendo más profundos, algunos 
de los reclamos de defensa del consumidor, 
se encuentran tipificados por el código 
penal, como el delito de estafa:

ART. 172 del Código Penal: Será 
reprimido con prisión de un mes a seis años, 
el que defraudare a otro con nombre 
supuesto, calidad simulada, falsos títulos, 
influencia mentida, abuso de confianza o 
aparentando bienes, crédito, comisión, 
empresa o negociación o valiéndose de 
cualquier otro ardid o engaño.

El delito aquí tipificado, es un caso común 
dentro de defensa del consumidor, cuando 
el proveedor realiza publicidad engañosa, 
sin embargo, no es aplicable ya que no es 
cometido por una persona física (humano) 
sino por una persona jurídica (empresa). Por 
lo que se puede entender que cualquier 
especialista en criminalística bien podría 
intervenir en la investigación de estos 
hechos.

Alguno de los ejemplos de conocimientos 
que pueden aplicarse son: 

- Formulario del primer respondiente: 
adaptar el formulario del primer 
respondiente a casos de defensa del 
consumidor, donde se pueda visualizar de 
manera simple las pruebas iniciales con las 
que cuenta el consumidor al momento de 
tomar contacto con el especialista. Debe 
contener una descripción del hecho, 
información del consumidor y del proveedor 
lo más detallada posible, si posee 
comprobantes de la relación de consumo, si 
realizó quejas en persona, por escrito, 
telefónicas, etc. y si tiene copia o datos de 
las mismas.

- Inspección ocular: uno de los 
supuestos más importantes a probar, es la 
existencia de una relación de consumo, 
entendida esta en el sentido amplio. Si dicha 
relación se llevó a cabo en un lugar público, 
una inspección ocular del lugar podría 
determinar la existencia de cámaras de 
seguridad del proveedor, que por el principio 
de carga dinámica de la prueba se 
encuentran obligados a incluir (siendo 
solicitado por la actora).

- Pericias informáticas: una pericia 
informática sobre el celular del consumidor, 
que, en caso de registrar su posicionamiento 
temporal y geográfico, podría situar al 
consumidor en la fecha y lugar del hecho 
(donde se produjo la relación de consumo). 

- Cadena de Custodia: es un 
procedimiento que tiene utilidad para 
proteger la prueba que fue recolectada en 
un lugar del hecho, pero que tiene que ser 
procesada en otro sitio, documentando cada 
traspaso de persona a persona para 
asegurar que el objeto recolectado es lo que 
se está peritando. Para defensa del 
consumidor, realizar la cadena de custodia 
adaptada permitiría realizar una trazabilidad 
de los elementos de prueba y dar 
conocimiento de quien tuvo contacto y 
manipulo los mismos.

- Perfilación Criminal sistema VERA: El 
sistema español VERA permite realizar 
afirmaciones de las características de la 

persona, vinculando cada afirmación con 
una prueba en la que se apoya y le da 
validez al perfil. Adaptar este informe al 
hecho (a cualquier hecho en general), 
ayudaría a una mejor comprensión del 
mismo por parte de la autoridad que deba 
resolver sobre el caso.

CONCLUSIÓN

Un reclamo en materia de defensa del 
consumidor es un proceso complejo, y si 
bien la intención es reducir el tiempo de 
resolución del conflicto, las empresas 
utilizan el proceso de reclamo para dilatar la 
resolución. Llegada la instancia judicial, las 
sentencias a las que debe arribar el juez 
tienen que basarse en las leyes y en 
pruebas. Por lo que un especialista en 
pruebas es un pilar importante dentro del 
reclamo.

Los especialistas criminalistas se 
encuentran capacitados para evaluar 
hechos en los que se encuentra en juego la 
libertad de las personas, por eso, los 
procedimientos para realizar una afirmación 
son rigurosos. En el caso de reclamos de 
defensa del consumidor, se encuentran en 
juegos elementos patrimoniales (sumas de 
dinero), si bien no dejan de ser importantes, 
al compararlos con la libertad de una 
persona se encuentran subordinados. 

La criminalística es aplicada, de esta 
manera, a situaciones muchos más 
sensibles que cuestiones patrimoniales, por 
lo que su implementación en derecho del 
consumidor (o en cualquier otra rama en la 
que se tengan que determinar hechos de 
manera científica), se encuentra justificada. 

Por los conocimientos que poseen los 
especialistas en criminalística, se 
encuentran habilitados para conocer sobre 
hechos probatorios y adicionalmente 
poseen conocimientos suficientes para 
interpretar las leyes. Sin embargo, no 
poseen la habilitación para defender los 
derechos en instancias judiciales, pero en 
instancias administrativas y privadas no 
existe impedimento para que los 

especialistas en criminalística puedan 
asesorar en resolución de conflictos.

En instancias iniciales y administrativa, la 
labor para realizar el reclamo se limita a una 
negociación con el proveedor, que ante la 
inexperiencia del consumidor en un reclamo 
pueden aprovecharse de dicha situación.

En el caso de que el reclamo avance a un 
nivel judicial, los especialistas en 
criminalística pueden derivar el caso a un 
letrado, y continuar el asesoramiento dentro 
del caso judicial, como asesor técnico, 
percibiendo honorarios al ser regulados 
judicialmente.
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INTRODUCCIÓN

La violación de los derechos del 
consumidor es algo habitual. También se 
suele pensar que llevar a la practica la 
defensa de estos derechos por parte de los 
consumidores es una tarea sencilla, pero la 
realidad puede ser diferente, y lejos de 
simplificar soluciones, los procedimientos 
generados desde organismos 
gubernamentales suelen ser de difícil 
comprensión para los consumidores, 
ayudan a dilatar procesos de reparación, 
generan el cansancio en el consumidor, los 
cuales desisten del reclamo antes de 
obtener la reparación del derecho 
vulnerado.

Comparado con otros procedimientos, los 
de defensa del consumidor son procesos 
relativamente nuevos, tanto a nivel nacional 
como internacional, si bien siempre pudo 
usarse el derecho común, los mecanismos 
específicos de reclamo comienzan a 
gestarse en Sudamérica (incluyendo a 
Argentina) en la década del 90, con la 
inclusión de en las constituciones de la 
protección de estos derechos.  

Al producirse un reclamo, el 
desconocimiento de los procedimientos 
iniciales, de los pasos que se deben llevar a 

cabo, o incluso de las implicancias de que 
puede tener transitar su camino, provoca en 
los consumidores un alto porcentaje de 
abandono del reclamo, siendo esto utilizado 
por empresas para no cumplir con sus 
obligaciones. 

El proceso del reclamo, incluye tres 
instancias bien diferenciadas, y en la 
legislación Argentina, para las dos primeras 
etapas, el consumidor puede no tener 
asesoramiento, que en parte es beneficioso 
para reducir costos, pero por otro lado 
acentúa la diferencia de asesoramiento y 
experiencia que tienen las partes.

En la legislación argentina, la gran 
mayoría de este proceso puede ser 
transitado sin asesoramiento de un 
especialista, lo que puede llevar a que el 
consumidor tome decisiones que lo pongan 
en mayor riesgo patrimonial, lo lleven a 
aceptar un acuerdo en condiciones 
desfavorables o en todo caso, desista del 
reclamo por agotamiento sin llegar a 
solucionar el mismo.

La presente investigación, intenta indagar 
la pertinencia de que un criminalista aplique 
sus conocimientos al proceso integro de 
reclamos de defensa del consumidor.

DEFENSA DEL CONSUMIDOR

A nivel internacional, el derecho de los 
consumidores nace, se desarrolla y se 
justifica en la sociedad de consumo;  dentro 
de la legislación argentina tiene sus 
orígenes en la década del 90 (en Argentina), 
cuando se comenzó a legislar en la materia 
(1993) y se lo incluyó en la constitución 
nacional (1994).

El derecho del consumidor surge como 
una respuesta del orden jurídico para 
proteger a las personas de las inequidades 
del mercado. Dentro del mercado, los 
consumidores se encuentran en un plano de 
inferioridad de condiciones: las entidades 
que ofrecen bienes o servicios cuentan con 
más recursos, conocimiento, 
asesoramiento, mientras que el consumidor 
carece de información o recursos que 
permitan evaluar correctamente cada una 
de las tantas relaciones de consumo que 
tiene día a día.

 Las normas de donde se desprenden los 
derechos de los consumidores en la 
legislación de Argentina son variadas, se 
conoce a este conjunto con el nombre de 
“Estatuto del Consumidor” y tiene su eje 
principal en el art. 42 de la Constitución 
Nacional y la Ley de Defensa del 
Consumidor (Ley 24.240), la cual es 
comparada con el derecho laboral siendo un 
estatuto protectorio de la parte más débil 
(Gil, 2016). También son consideradas dos 
leyes relevantes la Ley de Lealtad Comercial 
(Ley 22.802) y la Ley de Defensa de la 
Competencia (Ley 22.262). Y el estatuto se 
completa con otras leyes y disposiciones 
legales.

De estas leyes se desprenden conceptos 
como “Relación de consumo” (vinculo 
jurídico entre el consumidor y el proveedor), 
“consumidor” (persona que adquiere un bien 
o usa un servicio para consumo final) y 
“proveedor” (persona que realice 
actividades comerciales descriptas en la 
ley). 

Los derechos que las leyes protegen son 

muy diversos, pueden ser muy específicos 
(ingreso con alimentos externos a la sala de 
un cine), o redactados de manera genérica 
(cumplimiento de la oferta). Y pueden ser 
encontrados en el estatuto del consumidor.

PROCESO DE RECLAMO

Cuando el consumidor considera 
vulnerado uno de los derechos, se procede 
a realizar un reclamo el cual se divide en tres 
etapas bien diferenciadas y consecutivas. 
Teniendo en cuenta  el organismo estatal 
que se encuentre involucrado, estas etapas 
son: Instancia privada, instancia 
administrativa e instancia judicial. 

En una primera instancia el estado no 
interviene, el reclamo se realiza solo con 
participación del consumidor y del 
proveedor, sin intervención de organismos 
del estado o conciliadores. Dentro de esta 
etapa y dependiendo la complejidad del 
proveedor, pueden existir varias sub-etapas 
(libro de quejas, canales de atención al 
cliente, defensor del cliente), y también se 
incluye el reclamo público (ej. En redes 
sociales, páginas especializadas).

Al no existir solución en la instancia 
anterior, se habilita la segunda etapa, la cual 
incluye la participación de organismos 
dependientes del Poder Ejecutivo (Nacional, 
Provincial o Municipal), a través de 
conciliadores de consumo (mediadores 
especializados), existen varias opciones y 
en general utilizar una implica renunciar a la 
otra, o incluso renunciar a la instancia 
judicial. También existen casos especiales 
que no pueden ser reclamados mediante 
defensa del consumidor por estar 
especialmente regulados (como algunos 
aspectos de la aviación civil por ANAC y 
profesiones liberales por sus respectivos 
colegios).

Por último, al no haberse llegado a un 
acuerdo por mediación, el reclamo queda 
habilitado para proceder como demanda 
judicial, la cual, lógicamente, posee 
intervención estatal desde el Poder Judicial, 
con las instancias habilitadas por el proceso 
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judicial. Al escalar a esta etapa el 
consumidor recién se ve obligado por la 
legislación a contar con un asesor letrado.

Una de las cuestiones más importantes 
también es que el escalar el reclamo en 
estas etapas, implica no solo que el reclamo 
del consumidor no ha sido solucionado, sino 
también habilita al consumidor a reclamar un 
monto superior en base a la negativa del 
proveedor a solucionar el inconveniente 
(siempre que el reclamo sea legalmente 
valido).

CONOCIMIENTOS DE CRIMINALÍSTICA

En una definición acotada la criminalística 
es definida como una ciencia práctica que 
estudia las huellas, rastros e indicios del 
delito. Pero también puede ser definida en 
un sentido amplio como sinónimo de 
investigación criminal (De Anton y Barbera & 
de Luis y Turégano, 2018), concepción que 
se sostiene en la presente investigación y en 
la que se llega incluir a las ciencias forenses.

En cualquiera de sus definiciones, existe 
el acuerdo de que es una disciplina auxiliar 
del Derecho Penal, y que se ocupa del 
descubrimiento y verificación científica del 
delito, del delincuente la víctima y de lo 
relacionado a ellos. 

La criminalística utiliza el conocimiento 
humano, aplicado a resolver interrogantes 
judiciales. El conocimiento del cual se vale 
es todo el desarrollado por el hombre y que 
ha sido solicitado en hechos criminales. En 
una enumeración no taxativa, entre los 
conocimientos de la criminalística podemos 
mencionar: Investigación de la escena del 
crimen; evidencias físicas, fotografía 
técnica, planimetría, estudios de cadáveres, 
estudio de lesiones, estudios sobre huellas 
dactilares, estudio de pelos y fibras, análisis 
químicos, huellas de calzado y de 
neumáticos, pruebas documentológicas, 
determinaciones balísticas, estudios de 
armas de fuego, accidentología vial, 
exámenes en pintura, investigación de 
incendios, perfilación criminal, etc. 

Algunos de estos conocimientos se han 

originado en el ámbito científico y se 
adaptaron a las necesidades criminalísticas 
(como la autopsia), otros se han 
desarrollado dentro de la criminalística 
(como la dactiloscopia) y luego estos 
conocimientos pueden ser aplicados en el 
ámbito ajeno a la investigación criminal, 
como la identificación civil con huellas 
dactilares en pasaportes.

PRUEBA EN DEFENSA DEL 
CONSUMIDOR

El dinamismo que se observa en el 
proceso de reclamo también influye en las 
pruebas que se deben presentar en cada 
una de las etapas, incluso teniendo que 
entender el objetivo y finalidad de dichas 
pruebas. No es lo mismo una prueba que se 
presenta en instancia privada, que los 
requisitos que debe cumplir una en instancia 
judicial, pero desde ya hay que tener en 
cuenta que una persona que no esté 
familiarizada, puede incluso perder pruebas 
relevantes de instancias superiores en las 
primeras etapas. 

En instancia judicial, también hay que 
tener en cuenta que posee un régimen 
especial probatorio, que incluso pone en 
duda a especialistas en derecho. En un 
juicio ordinario la carga probatoria recae 
sobre la persona que afirma un hecho; sin 
embargo, la carga probatoria en juicios por 
defensa del consumidor, no es así, existen 
doctrina que sostiene un segundo principio 
la inversión de la carga probatoria (el 
proveedor debe probar lo contrario de lo que 
se lo acusa), Sin embargo, lo que se 
sostiene en los juzgados es una opción 
intermedia: la carga dinámica de la prueba, 
que dice que la responsabilidad de generar 
la prueba recae en la parte que le sea más 
fácil generarla (aunque esto lo perjudique).  
Esta forma de concebir la carga de la prueba 
tiene origen en Europa en 1823 de la mano 
de Jeremías Bentham (García Grande, 
2005).

Además de las pruebas del hecho en sí 
mismo, es necesario tener en cuenta que al 
escalar las instancias, la ley habilita a 

N°21 Revista Skopein - Criminalística y Ciencias Forenses

reclamar un aumento de indemnización, sin 
embargo para solicitar este aumento es 
necesario acompañar de las pruebas 
pertinentes, aquí lo importante es la 
instancia judicial, la ley habilita a reclamar 
daños directos (el monto surgido del hecho), 
daño moral (sufrimientos) y daño punitivo, 
especial del derecho del consumidor.

APLICACIÓN DE LA CRIMINALÍSTICA 
EN RECLAMOS DE DEFENSA DEL 
CONSUMIDOR. 

Como sucede con las investigaciones 
criminales, los casos de reclamos de 
defensa del consumidor se originan por 
hechos. Si bien la criminalística se aboca al 
estudio de los hechos criminales, 
técnicamente no hay una diferenciación de 
los hechos no criminales, incluso es correcto 
afirmar que la criminalística suele investigar 
hechos que no son crímenes, y que esta 
característica no criminal surge de la misma 
investigación del hecho. Por lo que 
investigar con conocimiento de criminalística 
un hecho que origina un reclamo por 
defensa del consumidor no se encuentra 
excluido. Y siendo más profundos, algunos 
de los reclamos de defensa del consumidor, 
se encuentran tipificados por el código 
penal, como el delito de estafa:

ART. 172 del Código Penal: Será 
reprimido con prisión de un mes a seis años, 
el que defraudare a otro con nombre 
supuesto, calidad simulada, falsos títulos, 
influencia mentida, abuso de confianza o 
aparentando bienes, crédito, comisión, 
empresa o negociación o valiéndose de 
cualquier otro ardid o engaño.

El delito aquí tipificado, es un caso común 
dentro de defensa del consumidor, cuando 
el proveedor realiza publicidad engañosa, 
sin embargo, no es aplicable ya que no es 
cometido por una persona física (humano) 
sino por una persona jurídica (empresa). Por 
lo que se puede entender que cualquier 
especialista en criminalística bien podría 
intervenir en la investigación de estos 
hechos.

Alguno de los ejemplos de conocimientos 
que pueden aplicarse son: 

- Formulario del primer respondiente: 
adaptar el formulario del primer 
respondiente a casos de defensa del 
consumidor, donde se pueda visualizar de 
manera simple las pruebas iniciales con las 
que cuenta el consumidor al momento de 
tomar contacto con el especialista. Debe 
contener una descripción del hecho, 
información del consumidor y del proveedor 
lo más detallada posible, si posee 
comprobantes de la relación de consumo, si 
realizó quejas en persona, por escrito, 
telefónicas, etc. y si tiene copia o datos de 
las mismas.

- Inspección ocular: uno de los 
supuestos más importantes a probar, es la 
existencia de una relación de consumo, 
entendida esta en el sentido amplio. Si dicha 
relación se llevó a cabo en un lugar público, 
una inspección ocular del lugar podría 
determinar la existencia de cámaras de 
seguridad del proveedor, que por el principio 
de carga dinámica de la prueba se 
encuentran obligados a incluir (siendo 
solicitado por la actora).

- Pericias informáticas: una pericia 
informática sobre el celular del consumidor, 
que, en caso de registrar su posicionamiento 
temporal y geográfico, podría situar al 
consumidor en la fecha y lugar del hecho 
(donde se produjo la relación de consumo). 

- Cadena de Custodia: es un 
procedimiento que tiene utilidad para 
proteger la prueba que fue recolectada en 
un lugar del hecho, pero que tiene que ser 
procesada en otro sitio, documentando cada 
traspaso de persona a persona para 
asegurar que el objeto recolectado es lo que 
se está peritando. Para defensa del 
consumidor, realizar la cadena de custodia 
adaptada permitiría realizar una trazabilidad 
de los elementos de prueba y dar 
conocimiento de quien tuvo contacto y 
manipulo los mismos.

- Perfilación Criminal sistema VERA: El 
sistema español VERA permite realizar 
afirmaciones de las características de la 
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persona, vinculando cada afirmación con 
una prueba en la que se apoya y le da 
validez al perfil. Adaptar este informe al 
hecho (a cualquier hecho en general), 
ayudaría a una mejor comprensión del 
mismo por parte de la autoridad que deba 
resolver sobre el caso.

CONCLUSIÓN

Un reclamo en materia de defensa del 
consumidor es un proceso complejo, y si 
bien la intención es reducir el tiempo de 
resolución del conflicto, las empresas 
utilizan el proceso de reclamo para dilatar la 
resolución. Llegada la instancia judicial, las 
sentencias a las que debe arribar el juez 
tienen que basarse en las leyes y en 
pruebas. Por lo que un especialista en 
pruebas es un pilar importante dentro del 
reclamo.

Los especialistas criminalistas se 
encuentran capacitados para evaluar 
hechos en los que se encuentra en juego la 
libertad de las personas, por eso, los 
procedimientos para realizar una afirmación 
son rigurosos. En el caso de reclamos de 
defensa del consumidor, se encuentran en 
juegos elementos patrimoniales (sumas de 
dinero), si bien no dejan de ser importantes, 
al compararlos con la libertad de una 
persona se encuentran subordinados. 

La criminalística es aplicada, de esta 
manera, a situaciones muchos más 
sensibles que cuestiones patrimoniales, por 
lo que su implementación en derecho del 
consumidor (o en cualquier otra rama en la 
que se tengan que determinar hechos de 
manera científica), se encuentra justificada. 

Por los conocimientos que poseen los 
especialistas en criminalística, se 
encuentran habilitados para conocer sobre 
hechos probatorios y adicionalmente 
poseen conocimientos suficientes para 
interpretar las leyes. Sin embargo, no 
poseen la habilitación para defender los 
derechos en instancias judiciales, pero en 
instancias administrativas y privadas no 
existe impedimento para que los 

especialistas en criminalística puedan 
asesorar en resolución de conflictos.

En instancias iniciales y administrativa, la 
labor para realizar el reclamo se limita a una 
negociación con el proveedor, que ante la 
inexperiencia del consumidor en un reclamo 
pueden aprovecharse de dicha situación.

En el caso de que el reclamo avance a un 
nivel judicial, los especialistas en 
criminalística pueden derivar el caso a un 
letrado, y continuar el asesoramiento dentro 
del caso judicial, como asesor técnico, 
percibiendo honorarios al ser regulados 
judicialmente.
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INTRODUCCIÓN

La violación de los derechos del 
consumidor es algo habitual. También se 
suele pensar que llevar a la practica la 
defensa de estos derechos por parte de los 
consumidores es una tarea sencilla, pero la 
realidad puede ser diferente, y lejos de 
simplificar soluciones, los procedimientos 
generados desde organismos 
gubernamentales suelen ser de difícil 
comprensión para los consumidores, 
ayudan a dilatar procesos de reparación, 
generan el cansancio en el consumidor, los 
cuales desisten del reclamo antes de 
obtener la reparación del derecho 
vulnerado.

Comparado con otros procedimientos, los 
de defensa del consumidor son procesos 
relativamente nuevos, tanto a nivel nacional 
como internacional, si bien siempre pudo 
usarse el derecho común, los mecanismos 
específicos de reclamo comienzan a 
gestarse en Sudamérica (incluyendo a 
Argentina) en la década del 90, con la 
inclusión de en las constituciones de la 
protección de estos derechos.  

Al producirse un reclamo, el 
desconocimiento de los procedimientos 
iniciales, de los pasos que se deben llevar a 

cabo, o incluso de las implicancias de que 
puede tener transitar su camino, provoca en 
los consumidores un alto porcentaje de 
abandono del reclamo, siendo esto utilizado 
por empresas para no cumplir con sus 
obligaciones. 

El proceso del reclamo, incluye tres 
instancias bien diferenciadas, y en la 
legislación Argentina, para las dos primeras 
etapas, el consumidor puede no tener 
asesoramiento, que en parte es beneficioso 
para reducir costos, pero por otro lado 
acentúa la diferencia de asesoramiento y 
experiencia que tienen las partes.

En la legislación argentina, la gran 
mayoría de este proceso puede ser 
transitado sin asesoramiento de un 
especialista, lo que puede llevar a que el 
consumidor tome decisiones que lo pongan 
en mayor riesgo patrimonial, lo lleven a 
aceptar un acuerdo en condiciones 
desfavorables o en todo caso, desista del 
reclamo por agotamiento sin llegar a 
solucionar el mismo.

La presente investigación, intenta indagar 
la pertinencia de que un criminalista aplique 
sus conocimientos al proceso integro de 
reclamos de defensa del consumidor.

DEFENSA DEL CONSUMIDOR

A nivel internacional, el derecho de los 
consumidores nace, se desarrolla y se 
justifica en la sociedad de consumo;  dentro 
de la legislación argentina tiene sus 
orígenes en la década del 90 (en Argentina), 
cuando se comenzó a legislar en la materia 
(1993) y se lo incluyó en la constitución 
nacional (1994).

El derecho del consumidor surge como 
una respuesta del orden jurídico para 
proteger a las personas de las inequidades 
del mercado. Dentro del mercado, los 
consumidores se encuentran en un plano de 
inferioridad de condiciones: las entidades 
que ofrecen bienes o servicios cuentan con 
más recursos, conocimiento, 
asesoramiento, mientras que el consumidor 
carece de información o recursos que 
permitan evaluar correctamente cada una 
de las tantas relaciones de consumo que 
tiene día a día.

 Las normas de donde se desprenden los 
derechos de los consumidores en la 
legislación de Argentina son variadas, se 
conoce a este conjunto con el nombre de 
“Estatuto del Consumidor” y tiene su eje 
principal en el art. 42 de la Constitución 
Nacional y la Ley de Defensa del 
Consumidor (Ley 24.240), la cual es 
comparada con el derecho laboral siendo un 
estatuto protectorio de la parte más débil 
(Gil, 2016). También son consideradas dos 
leyes relevantes la Ley de Lealtad Comercial 
(Ley 22.802) y la Ley de Defensa de la 
Competencia (Ley 22.262). Y el estatuto se 
completa con otras leyes y disposiciones 
legales.

De estas leyes se desprenden conceptos 
como “Relación de consumo” (vinculo 
jurídico entre el consumidor y el proveedor), 
“consumidor” (persona que adquiere un bien 
o usa un servicio para consumo final) y 
“proveedor” (persona que realice 
actividades comerciales descriptas en la 
ley). 

Los derechos que las leyes protegen son 

muy diversos, pueden ser muy específicos 
(ingreso con alimentos externos a la sala de 
un cine), o redactados de manera genérica 
(cumplimiento de la oferta). Y pueden ser 
encontrados en el estatuto del consumidor.

PROCESO DE RECLAMO

Cuando el consumidor considera 
vulnerado uno de los derechos, se procede 
a realizar un reclamo el cual se divide en tres 
etapas bien diferenciadas y consecutivas. 
Teniendo en cuenta  el organismo estatal 
que se encuentre involucrado, estas etapas 
son: Instancia privada, instancia 
administrativa e instancia judicial. 

En una primera instancia el estado no 
interviene, el reclamo se realiza solo con 
participación del consumidor y del 
proveedor, sin intervención de organismos 
del estado o conciliadores. Dentro de esta 
etapa y dependiendo la complejidad del 
proveedor, pueden existir varias sub-etapas 
(libro de quejas, canales de atención al 
cliente, defensor del cliente), y también se 
incluye el reclamo público (ej. En redes 
sociales, páginas especializadas).

Al no existir solución en la instancia 
anterior, se habilita la segunda etapa, la cual 
incluye la participación de organismos 
dependientes del Poder Ejecutivo (Nacional, 
Provincial o Municipal), a través de 
conciliadores de consumo (mediadores 
especializados), existen varias opciones y 
en general utilizar una implica renunciar a la 
otra, o incluso renunciar a la instancia 
judicial. También existen casos especiales 
que no pueden ser reclamados mediante 
defensa del consumidor por estar 
especialmente regulados (como algunos 
aspectos de la aviación civil por ANAC y 
profesiones liberales por sus respectivos 
colegios).

Por último, al no haberse llegado a un 
acuerdo por mediación, el reclamo queda 
habilitado para proceder como demanda 
judicial, la cual, lógicamente, posee 
intervención estatal desde el Poder Judicial, 
con las instancias habilitadas por el proceso 

judicial. Al escalar a esta etapa el 
consumidor recién se ve obligado por la 
legislación a contar con un asesor letrado.

Una de las cuestiones más importantes 
también es que el escalar el reclamo en 
estas etapas, implica no solo que el reclamo 
del consumidor no ha sido solucionado, sino 
también habilita al consumidor a reclamar un 
monto superior en base a la negativa del 
proveedor a solucionar el inconveniente 
(siempre que el reclamo sea legalmente 
valido).

CONOCIMIENTOS DE CRIMINALÍSTICA

En una definición acotada la criminalística 
es definida como una ciencia práctica que 
estudia las huellas, rastros e indicios del 
delito. Pero también puede ser definida en 
un sentido amplio como sinónimo de 
investigación criminal (De Anton y Barbera & 
de Luis y Turégano, 2018), concepción que 
se sostiene en la presente investigación y en 
la que se llega incluir a las ciencias forenses.

En cualquiera de sus definiciones, existe 
el acuerdo de que es una disciplina auxiliar 
del Derecho Penal, y que se ocupa del 
descubrimiento y verificación científica del 
delito, del delincuente la víctima y de lo 
relacionado a ellos. 

La criminalística utiliza el conocimiento 
humano, aplicado a resolver interrogantes 
judiciales. El conocimiento del cual se vale 
es todo el desarrollado por el hombre y que 
ha sido solicitado en hechos criminales. En 
una enumeración no taxativa, entre los 
conocimientos de la criminalística podemos 
mencionar: Investigación de la escena del 
crimen; evidencias físicas, fotografía 
técnica, planimetría, estudios de cadáveres, 
estudio de lesiones, estudios sobre huellas 
dactilares, estudio de pelos y fibras, análisis 
químicos, huellas de calzado y de 
neumáticos, pruebas documentológicas, 
determinaciones balísticas, estudios de 
armas de fuego, accidentología vial, 
exámenes en pintura, investigación de 
incendios, perfilación criminal, etc. 

Algunos de estos conocimientos se han 

originado en el ámbito científico y se 
adaptaron a las necesidades criminalísticas 
(como la autopsia), otros se han 
desarrollado dentro de la criminalística 
(como la dactiloscopia) y luego estos 
conocimientos pueden ser aplicados en el 
ámbito ajeno a la investigación criminal, 
como la identificación civil con huellas 
dactilares en pasaportes.

PRUEBA EN DEFENSA DEL 
CONSUMIDOR

El dinamismo que se observa en el 
proceso de reclamo también influye en las 
pruebas que se deben presentar en cada 
una de las etapas, incluso teniendo que 
entender el objetivo y finalidad de dichas 
pruebas. No es lo mismo una prueba que se 
presenta en instancia privada, que los 
requisitos que debe cumplir una en instancia 
judicial, pero desde ya hay que tener en 
cuenta que una persona que no esté 
familiarizada, puede incluso perder pruebas 
relevantes de instancias superiores en las 
primeras etapas. 

En instancia judicial, también hay que 
tener en cuenta que posee un régimen 
especial probatorio, que incluso pone en 
duda a especialistas en derecho. En un 
juicio ordinario la carga probatoria recae 
sobre la persona que afirma un hecho; sin 
embargo, la carga probatoria en juicios por 
defensa del consumidor, no es así, existen 
doctrina que sostiene un segundo principio 
la inversión de la carga probatoria (el 
proveedor debe probar lo contrario de lo que 
se lo acusa), Sin embargo, lo que se 
sostiene en los juzgados es una opción 
intermedia: la carga dinámica de la prueba, 
que dice que la responsabilidad de generar 
la prueba recae en la parte que le sea más 
fácil generarla (aunque esto lo perjudique).  
Esta forma de concebir la carga de la prueba 
tiene origen en Europa en 1823 de la mano 
de Jeremías Bentham (García Grande, 
2005).

Además de las pruebas del hecho en sí 
mismo, es necesario tener en cuenta que al 
escalar las instancias, la ley habilita a 

reclamar un aumento de indemnización, sin 
embargo para solicitar este aumento es 
necesario acompañar de las pruebas 
pertinentes, aquí lo importante es la 
instancia judicial, la ley habilita a reclamar 
daños directos (el monto surgido del hecho), 
daño moral (sufrimientos) y daño punitivo, 
especial del derecho del consumidor.

APLICACIÓN DE LA CRIMINALÍSTICA 
EN RECLAMOS DE DEFENSA DEL 
CONSUMIDOR. 

Como sucede con las investigaciones 
criminales, los casos de reclamos de 
defensa del consumidor se originan por 
hechos. Si bien la criminalística se aboca al 
estudio de los hechos criminales, 
técnicamente no hay una diferenciación de 
los hechos no criminales, incluso es correcto 
afirmar que la criminalística suele investigar 
hechos que no son crímenes, y que esta 
característica no criminal surge de la misma 
investigación del hecho. Por lo que 
investigar con conocimiento de criminalística 
un hecho que origina un reclamo por 
defensa del consumidor no se encuentra 
excluido. Y siendo más profundos, algunos 
de los reclamos de defensa del consumidor, 
se encuentran tipificados por el código 
penal, como el delito de estafa:

ART. 172 del Código Penal: Será 
reprimido con prisión de un mes a seis años, 
el que defraudare a otro con nombre 
supuesto, calidad simulada, falsos títulos, 
influencia mentida, abuso de confianza o 
aparentando bienes, crédito, comisión, 
empresa o negociación o valiéndose de 
cualquier otro ardid o engaño.

El delito aquí tipificado, es un caso común 
dentro de defensa del consumidor, cuando 
el proveedor realiza publicidad engañosa, 
sin embargo, no es aplicable ya que no es 
cometido por una persona física (humano) 
sino por una persona jurídica (empresa). Por 
lo que se puede entender que cualquier 
especialista en criminalística bien podría 
intervenir en la investigación de estos 
hechos.

Alguno de los ejemplos de conocimientos 
que pueden aplicarse son: 

- Formulario del primer respondiente: 
adaptar el formulario del primer 
respondiente a casos de defensa del 
consumidor, donde se pueda visualizar de 
manera simple las pruebas iniciales con las 
que cuenta el consumidor al momento de 
tomar contacto con el especialista. Debe 
contener una descripción del hecho, 
información del consumidor y del proveedor 
lo más detallada posible, si posee 
comprobantes de la relación de consumo, si 
realizó quejas en persona, por escrito, 
telefónicas, etc. y si tiene copia o datos de 
las mismas.

- Inspección ocular: uno de los 
supuestos más importantes a probar, es la 
existencia de una relación de consumo, 
entendida esta en el sentido amplio. Si dicha 
relación se llevó a cabo en un lugar público, 
una inspección ocular del lugar podría 
determinar la existencia de cámaras de 
seguridad del proveedor, que por el principio 
de carga dinámica de la prueba se 
encuentran obligados a incluir (siendo 
solicitado por la actora).

- Pericias informáticas: una pericia 
informática sobre el celular del consumidor, 
que, en caso de registrar su posicionamiento 
temporal y geográfico, podría situar al 
consumidor en la fecha y lugar del hecho 
(donde se produjo la relación de consumo). 

- Cadena de Custodia: es un 
procedimiento que tiene utilidad para 
proteger la prueba que fue recolectada en 
un lugar del hecho, pero que tiene que ser 
procesada en otro sitio, documentando cada 
traspaso de persona a persona para 
asegurar que el objeto recolectado es lo que 
se está peritando. Para defensa del 
consumidor, realizar la cadena de custodia 
adaptada permitiría realizar una trazabilidad 
de los elementos de prueba y dar 
conocimiento de quien tuvo contacto y 
manipulo los mismos.

- Perfilación Criminal sistema VERA: El 
sistema español VERA permite realizar 
afirmaciones de las características de la 
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persona, vinculando cada afirmación con 
una prueba en la que se apoya y le da 
validez al perfil. Adaptar este informe al 
hecho (a cualquier hecho en general), 
ayudaría a una mejor comprensión del 
mismo por parte de la autoridad que deba 
resolver sobre el caso.

CONCLUSIÓN

Un reclamo en materia de defensa del 
consumidor es un proceso complejo, y si 
bien la intención es reducir el tiempo de 
resolución del conflicto, las empresas 
utilizan el proceso de reclamo para dilatar la 
resolución. Llegada la instancia judicial, las 
sentencias a las que debe arribar el juez 
tienen que basarse en las leyes y en 
pruebas. Por lo que un especialista en 
pruebas es un pilar importante dentro del 
reclamo.

Los especialistas criminalistas se 
encuentran capacitados para evaluar 
hechos en los que se encuentra en juego la 
libertad de las personas, por eso, los 
procedimientos para realizar una afirmación 
son rigurosos. En el caso de reclamos de 
defensa del consumidor, se encuentran en 
juegos elementos patrimoniales (sumas de 
dinero), si bien no dejan de ser importantes, 
al compararlos con la libertad de una 
persona se encuentran subordinados. 

La criminalística es aplicada, de esta 
manera, a situaciones muchos más 
sensibles que cuestiones patrimoniales, por 
lo que su implementación en derecho del 
consumidor (o en cualquier otra rama en la 
que se tengan que determinar hechos de 
manera científica), se encuentra justificada. 

Por los conocimientos que poseen los 
especialistas en criminalística, se 
encuentran habilitados para conocer sobre 
hechos probatorios y adicionalmente 
poseen conocimientos suficientes para 
interpretar las leyes. Sin embargo, no 
poseen la habilitación para defender los 
derechos en instancias judiciales, pero en 
instancias administrativas y privadas no 
existe impedimento para que los 

especialistas en criminalística puedan 
asesorar en resolución de conflictos.

En instancias iniciales y administrativa, la 
labor para realizar el reclamo se limita a una 
negociación con el proveedor, que ante la 
inexperiencia del consumidor en un reclamo 
pueden aprovecharse de dicha situación.

En el caso de que el reclamo avance a un 
nivel judicial, los especialistas en 
criminalística pueden derivar el caso a un 
letrado, y continuar el asesoramiento dentro 
del caso judicial, como asesor técnico, 
percibiendo honorarios al ser regulados 
judicialmente.
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INTRODUCCIÓN

La violación de los derechos del 
consumidor es algo habitual. También se 
suele pensar que llevar a la practica la 
defensa de estos derechos por parte de los 
consumidores es una tarea sencilla, pero la 
realidad puede ser diferente, y lejos de 
simplificar soluciones, los procedimientos 
generados desde organismos 
gubernamentales suelen ser de difícil 
comprensión para los consumidores, 
ayudan a dilatar procesos de reparación, 
generan el cansancio en el consumidor, los 
cuales desisten del reclamo antes de 
obtener la reparación del derecho 
vulnerado.

Comparado con otros procedimientos, los 
de defensa del consumidor son procesos 
relativamente nuevos, tanto a nivel nacional 
como internacional, si bien siempre pudo 
usarse el derecho común, los mecanismos 
específicos de reclamo comienzan a 
gestarse en Sudamérica (incluyendo a 
Argentina) en la década del 90, con la 
inclusión de en las constituciones de la 
protección de estos derechos.  

Al producirse un reclamo, el 
desconocimiento de los procedimientos 
iniciales, de los pasos que se deben llevar a 

cabo, o incluso de las implicancias de que 
puede tener transitar su camino, provoca en 
los consumidores un alto porcentaje de 
abandono del reclamo, siendo esto utilizado 
por empresas para no cumplir con sus 
obligaciones. 

El proceso del reclamo, incluye tres 
instancias bien diferenciadas, y en la 
legislación Argentina, para las dos primeras 
etapas, el consumidor puede no tener 
asesoramiento, que en parte es beneficioso 
para reducir costos, pero por otro lado 
acentúa la diferencia de asesoramiento y 
experiencia que tienen las partes.

En la legislación argentina, la gran 
mayoría de este proceso puede ser 
transitado sin asesoramiento de un 
especialista, lo que puede llevar a que el 
consumidor tome decisiones que lo pongan 
en mayor riesgo patrimonial, lo lleven a 
aceptar un acuerdo en condiciones 
desfavorables o en todo caso, desista del 
reclamo por agotamiento sin llegar a 
solucionar el mismo.

La presente investigación, intenta indagar 
la pertinencia de que un criminalista aplique 
sus conocimientos al proceso integro de 
reclamos de defensa del consumidor.

DEFENSA DEL CONSUMIDOR

A nivel internacional, el derecho de los 
consumidores nace, se desarrolla y se 
justifica en la sociedad de consumo;  dentro 
de la legislación argentina tiene sus 
orígenes en la década del 90 (en Argentina), 
cuando se comenzó a legislar en la materia 
(1993) y se lo incluyó en la constitución 
nacional (1994).

El derecho del consumidor surge como 
una respuesta del orden jurídico para 
proteger a las personas de las inequidades 
del mercado. Dentro del mercado, los 
consumidores se encuentran en un plano de 
inferioridad de condiciones: las entidades 
que ofrecen bienes o servicios cuentan con 
más recursos, conocimiento, 
asesoramiento, mientras que el consumidor 
carece de información o recursos que 
permitan evaluar correctamente cada una 
de las tantas relaciones de consumo que 
tiene día a día.

 Las normas de donde se desprenden los 
derechos de los consumidores en la 
legislación de Argentina son variadas, se 
conoce a este conjunto con el nombre de 
“Estatuto del Consumidor” y tiene su eje 
principal en el art. 42 de la Constitución 
Nacional y la Ley de Defensa del 
Consumidor (Ley 24.240), la cual es 
comparada con el derecho laboral siendo un 
estatuto protectorio de la parte más débil 
(Gil, 2016). También son consideradas dos 
leyes relevantes la Ley de Lealtad Comercial 
(Ley 22.802) y la Ley de Defensa de la 
Competencia (Ley 22.262). Y el estatuto se 
completa con otras leyes y disposiciones 
legales.

De estas leyes se desprenden conceptos 
como “Relación de consumo” (vinculo 
jurídico entre el consumidor y el proveedor), 
“consumidor” (persona que adquiere un bien 
o usa un servicio para consumo final) y 
“proveedor” (persona que realice 
actividades comerciales descriptas en la 
ley). 

Los derechos que las leyes protegen son 

muy diversos, pueden ser muy específicos 
(ingreso con alimentos externos a la sala de 
un cine), o redactados de manera genérica 
(cumplimiento de la oferta). Y pueden ser 
encontrados en el estatuto del consumidor.

PROCESO DE RECLAMO

Cuando el consumidor considera 
vulnerado uno de los derechos, se procede 
a realizar un reclamo el cual se divide en tres 
etapas bien diferenciadas y consecutivas. 
Teniendo en cuenta  el organismo estatal 
que se encuentre involucrado, estas etapas 
son: Instancia privada, instancia 
administrativa e instancia judicial. 

En una primera instancia el estado no 
interviene, el reclamo se realiza solo con 
participación del consumidor y del 
proveedor, sin intervención de organismos 
del estado o conciliadores. Dentro de esta 
etapa y dependiendo la complejidad del 
proveedor, pueden existir varias sub-etapas 
(libro de quejas, canales de atención al 
cliente, defensor del cliente), y también se 
incluye el reclamo público (ej. En redes 
sociales, páginas especializadas).

Al no existir solución en la instancia 
anterior, se habilita la segunda etapa, la cual 
incluye la participación de organismos 
dependientes del Poder Ejecutivo (Nacional, 
Provincial o Municipal), a través de 
conciliadores de consumo (mediadores 
especializados), existen varias opciones y 
en general utilizar una implica renunciar a la 
otra, o incluso renunciar a la instancia 
judicial. También existen casos especiales 
que no pueden ser reclamados mediante 
defensa del consumidor por estar 
especialmente regulados (como algunos 
aspectos de la aviación civil por ANAC y 
profesiones liberales por sus respectivos 
colegios).

Por último, al no haberse llegado a un 
acuerdo por mediación, el reclamo queda 
habilitado para proceder como demanda 
judicial, la cual, lógicamente, posee 
intervención estatal desde el Poder Judicial, 
con las instancias habilitadas por el proceso 

judicial. Al escalar a esta etapa el 
consumidor recién se ve obligado por la 
legislación a contar con un asesor letrado.

Una de las cuestiones más importantes 
también es que el escalar el reclamo en 
estas etapas, implica no solo que el reclamo 
del consumidor no ha sido solucionado, sino 
también habilita al consumidor a reclamar un 
monto superior en base a la negativa del 
proveedor a solucionar el inconveniente 
(siempre que el reclamo sea legalmente 
valido).

CONOCIMIENTOS DE CRIMINALÍSTICA

En una definición acotada la criminalística 
es definida como una ciencia práctica que 
estudia las huellas, rastros e indicios del 
delito. Pero también puede ser definida en 
un sentido amplio como sinónimo de 
investigación criminal (De Anton y Barbera & 
de Luis y Turégano, 2018), concepción que 
se sostiene en la presente investigación y en 
la que se llega incluir a las ciencias forenses.

En cualquiera de sus definiciones, existe 
el acuerdo de que es una disciplina auxiliar 
del Derecho Penal, y que se ocupa del 
descubrimiento y verificación científica del 
delito, del delincuente la víctima y de lo 
relacionado a ellos. 

La criminalística utiliza el conocimiento 
humano, aplicado a resolver interrogantes 
judiciales. El conocimiento del cual se vale 
es todo el desarrollado por el hombre y que 
ha sido solicitado en hechos criminales. En 
una enumeración no taxativa, entre los 
conocimientos de la criminalística podemos 
mencionar: Investigación de la escena del 
crimen; evidencias físicas, fotografía 
técnica, planimetría, estudios de cadáveres, 
estudio de lesiones, estudios sobre huellas 
dactilares, estudio de pelos y fibras, análisis 
químicos, huellas de calzado y de 
neumáticos, pruebas documentológicas, 
determinaciones balísticas, estudios de 
armas de fuego, accidentología vial, 
exámenes en pintura, investigación de 
incendios, perfilación criminal, etc. 

Algunos de estos conocimientos se han 

originado en el ámbito científico y se 
adaptaron a las necesidades criminalísticas 
(como la autopsia), otros se han 
desarrollado dentro de la criminalística 
(como la dactiloscopia) y luego estos 
conocimientos pueden ser aplicados en el 
ámbito ajeno a la investigación criminal, 
como la identificación civil con huellas 
dactilares en pasaportes.

PRUEBA EN DEFENSA DEL 
CONSUMIDOR

El dinamismo que se observa en el 
proceso de reclamo también influye en las 
pruebas que se deben presentar en cada 
una de las etapas, incluso teniendo que 
entender el objetivo y finalidad de dichas 
pruebas. No es lo mismo una prueba que se 
presenta en instancia privada, que los 
requisitos que debe cumplir una en instancia 
judicial, pero desde ya hay que tener en 
cuenta que una persona que no esté 
familiarizada, puede incluso perder pruebas 
relevantes de instancias superiores en las 
primeras etapas. 

En instancia judicial, también hay que 
tener en cuenta que posee un régimen 
especial probatorio, que incluso pone en 
duda a especialistas en derecho. En un 
juicio ordinario la carga probatoria recae 
sobre la persona que afirma un hecho; sin 
embargo, la carga probatoria en juicios por 
defensa del consumidor, no es así, existen 
doctrina que sostiene un segundo principio 
la inversión de la carga probatoria (el 
proveedor debe probar lo contrario de lo que 
se lo acusa), Sin embargo, lo que se 
sostiene en los juzgados es una opción 
intermedia: la carga dinámica de la prueba, 
que dice que la responsabilidad de generar 
la prueba recae en la parte que le sea más 
fácil generarla (aunque esto lo perjudique).  
Esta forma de concebir la carga de la prueba 
tiene origen en Europa en 1823 de la mano 
de Jeremías Bentham (García Grande, 
2005).

Además de las pruebas del hecho en sí 
mismo, es necesario tener en cuenta que al 
escalar las instancias, la ley habilita a 

reclamar un aumento de indemnización, sin 
embargo para solicitar este aumento es 
necesario acompañar de las pruebas 
pertinentes, aquí lo importante es la 
instancia judicial, la ley habilita a reclamar 
daños directos (el monto surgido del hecho), 
daño moral (sufrimientos) y daño punitivo, 
especial del derecho del consumidor.

APLICACIÓN DE LA CRIMINALÍSTICA 
EN RECLAMOS DE DEFENSA DEL 
CONSUMIDOR. 

Como sucede con las investigaciones 
criminales, los casos de reclamos de 
defensa del consumidor se originan por 
hechos. Si bien la criminalística se aboca al 
estudio de los hechos criminales, 
técnicamente no hay una diferenciación de 
los hechos no criminales, incluso es correcto 
afirmar que la criminalística suele investigar 
hechos que no son crímenes, y que esta 
característica no criminal surge de la misma 
investigación del hecho. Por lo que 
investigar con conocimiento de criminalística 
un hecho que origina un reclamo por 
defensa del consumidor no se encuentra 
excluido. Y siendo más profundos, algunos 
de los reclamos de defensa del consumidor, 
se encuentran tipificados por el código 
penal, como el delito de estafa:

ART. 172 del Código Penal: Será 
reprimido con prisión de un mes a seis años, 
el que defraudare a otro con nombre 
supuesto, calidad simulada, falsos títulos, 
influencia mentida, abuso de confianza o 
aparentando bienes, crédito, comisión, 
empresa o negociación o valiéndose de 
cualquier otro ardid o engaño.

El delito aquí tipificado, es un caso común 
dentro de defensa del consumidor, cuando 
el proveedor realiza publicidad engañosa, 
sin embargo, no es aplicable ya que no es 
cometido por una persona física (humano) 
sino por una persona jurídica (empresa). Por 
lo que se puede entender que cualquier 
especialista en criminalística bien podría 
intervenir en la investigación de estos 
hechos.

Alguno de los ejemplos de conocimientos 
que pueden aplicarse son: 

- Formulario del primer respondiente: 
adaptar el formulario del primer 
respondiente a casos de defensa del 
consumidor, donde se pueda visualizar de 
manera simple las pruebas iniciales con las 
que cuenta el consumidor al momento de 
tomar contacto con el especialista. Debe 
contener una descripción del hecho, 
información del consumidor y del proveedor 
lo más detallada posible, si posee 
comprobantes de la relación de consumo, si 
realizó quejas en persona, por escrito, 
telefónicas, etc. y si tiene copia o datos de 
las mismas.

- Inspección ocular: uno de los 
supuestos más importantes a probar, es la 
existencia de una relación de consumo, 
entendida esta en el sentido amplio. Si dicha 
relación se llevó a cabo en un lugar público, 
una inspección ocular del lugar podría 
determinar la existencia de cámaras de 
seguridad del proveedor, que por el principio 
de carga dinámica de la prueba se 
encuentran obligados a incluir (siendo 
solicitado por la actora).

- Pericias informáticas: una pericia 
informática sobre el celular del consumidor, 
que, en caso de registrar su posicionamiento 
temporal y geográfico, podría situar al 
consumidor en la fecha y lugar del hecho 
(donde se produjo la relación de consumo). 

- Cadena de Custodia: es un 
procedimiento que tiene utilidad para 
proteger la prueba que fue recolectada en 
un lugar del hecho, pero que tiene que ser 
procesada en otro sitio, documentando cada 
traspaso de persona a persona para 
asegurar que el objeto recolectado es lo que 
se está peritando. Para defensa del 
consumidor, realizar la cadena de custodia 
adaptada permitiría realizar una trazabilidad 
de los elementos de prueba y dar 
conocimiento de quien tuvo contacto y 
manipulo los mismos.

- Perfilación Criminal sistema VERA: El 
sistema español VERA permite realizar 
afirmaciones de las características de la 
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persona, vinculando cada afirmación con 
una prueba en la que se apoya y le da 
validez al perfil. Adaptar este informe al 
hecho (a cualquier hecho en general), 
ayudaría a una mejor comprensión del 
mismo por parte de la autoridad que deba 
resolver sobre el caso.

CONCLUSIÓN

Un reclamo en materia de defensa del 
consumidor es un proceso complejo, y si 
bien la intención es reducir el tiempo de 
resolución del conflicto, las empresas 
utilizan el proceso de reclamo para dilatar la 
resolución. Llegada la instancia judicial, las 
sentencias a las que debe arribar el juez 
tienen que basarse en las leyes y en 
pruebas. Por lo que un especialista en 
pruebas es un pilar importante dentro del 
reclamo.

Los especialistas criminalistas se 
encuentran capacitados para evaluar 
hechos en los que se encuentra en juego la 
libertad de las personas, por eso, los 
procedimientos para realizar una afirmación 
son rigurosos. En el caso de reclamos de 
defensa del consumidor, se encuentran en 
juegos elementos patrimoniales (sumas de 
dinero), si bien no dejan de ser importantes, 
al compararlos con la libertad de una 
persona se encuentran subordinados. 

La criminalística es aplicada, de esta 
manera, a situaciones muchos más 
sensibles que cuestiones patrimoniales, por 
lo que su implementación en derecho del 
consumidor (o en cualquier otra rama en la 
que se tengan que determinar hechos de 
manera científica), se encuentra justificada. 

Por los conocimientos que poseen los 
especialistas en criminalística, se 
encuentran habilitados para conocer sobre 
hechos probatorios y adicionalmente 
poseen conocimientos suficientes para 
interpretar las leyes. Sin embargo, no 
poseen la habilitación para defender los 
derechos en instancias judiciales, pero en 
instancias administrativas y privadas no 
existe impedimento para que los 

especialistas en criminalística puedan 
asesorar en resolución de conflictos.

En instancias iniciales y administrativa, la 
labor para realizar el reclamo se limita a una 
negociación con el proveedor, que ante la 
inexperiencia del consumidor en un reclamo 
pueden aprovecharse de dicha situación.

En el caso de que el reclamo avance a un 
nivel judicial, los especialistas en 
criminalística pueden derivar el caso a un 
letrado, y continuar el asesoramiento dentro 
del caso judicial, como asesor técnico, 
percibiendo honorarios al ser regulados 
judicialmente.
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INTRODUCCIÓN

La violación de los derechos del 
consumidor es algo habitual. También se 
suele pensar que llevar a la practica la 
defensa de estos derechos por parte de los 
consumidores es una tarea sencilla, pero la 
realidad puede ser diferente, y lejos de 
simplificar soluciones, los procedimientos 
generados desde organismos 
gubernamentales suelen ser de difícil 
comprensión para los consumidores, 
ayudan a dilatar procesos de reparación, 
generan el cansancio en el consumidor, los 
cuales desisten del reclamo antes de 
obtener la reparación del derecho 
vulnerado.

Comparado con otros procedimientos, los 
de defensa del consumidor son procesos 
relativamente nuevos, tanto a nivel nacional 
como internacional, si bien siempre pudo 
usarse el derecho común, los mecanismos 
específicos de reclamo comienzan a 
gestarse en Sudamérica (incluyendo a 
Argentina) en la década del 90, con la 
inclusión de en las constituciones de la 
protección de estos derechos.  

Al producirse un reclamo, el 
desconocimiento de los procedimientos 
iniciales, de los pasos que se deben llevar a 

cabo, o incluso de las implicancias de que 
puede tener transitar su camino, provoca en 
los consumidores un alto porcentaje de 
abandono del reclamo, siendo esto utilizado 
por empresas para no cumplir con sus 
obligaciones. 

El proceso del reclamo, incluye tres 
instancias bien diferenciadas, y en la 
legislación Argentina, para las dos primeras 
etapas, el consumidor puede no tener 
asesoramiento, que en parte es beneficioso 
para reducir costos, pero por otro lado 
acentúa la diferencia de asesoramiento y 
experiencia que tienen las partes.

En la legislación argentina, la gran 
mayoría de este proceso puede ser 
transitado sin asesoramiento de un 
especialista, lo que puede llevar a que el 
consumidor tome decisiones que lo pongan 
en mayor riesgo patrimonial, lo lleven a 
aceptar un acuerdo en condiciones 
desfavorables o en todo caso, desista del 
reclamo por agotamiento sin llegar a 
solucionar el mismo.

La presente investigación, intenta indagar 
la pertinencia de que un criminalista aplique 
sus conocimientos al proceso integro de 
reclamos de defensa del consumidor.

DEFENSA DEL CONSUMIDOR

A nivel internacional, el derecho de los 
consumidores nace, se desarrolla y se 
justifica en la sociedad de consumo;  dentro 
de la legislación argentina tiene sus 
orígenes en la década del 90 (en Argentina), 
cuando se comenzó a legislar en la materia 
(1993) y se lo incluyó en la constitución 
nacional (1994).

El derecho del consumidor surge como 
una respuesta del orden jurídico para 
proteger a las personas de las inequidades 
del mercado. Dentro del mercado, los 
consumidores se encuentran en un plano de 
inferioridad de condiciones: las entidades 
que ofrecen bienes o servicios cuentan con 
más recursos, conocimiento, 
asesoramiento, mientras que el consumidor 
carece de información o recursos que 
permitan evaluar correctamente cada una 
de las tantas relaciones de consumo que 
tiene día a día.

 Las normas de donde se desprenden los 
derechos de los consumidores en la 
legislación de Argentina son variadas, se 
conoce a este conjunto con el nombre de 
“Estatuto del Consumidor” y tiene su eje 
principal en el art. 42 de la Constitución 
Nacional y la Ley de Defensa del 
Consumidor (Ley 24.240), la cual es 
comparada con el derecho laboral siendo un 
estatuto protectorio de la parte más débil 
(Gil, 2016). También son consideradas dos 
leyes relevantes la Ley de Lealtad Comercial 
(Ley 22.802) y la Ley de Defensa de la 
Competencia (Ley 22.262). Y el estatuto se 
completa con otras leyes y disposiciones 
legales.

De estas leyes se desprenden conceptos 
como “Relación de consumo” (vinculo 
jurídico entre el consumidor y el proveedor), 
“consumidor” (persona que adquiere un bien 
o usa un servicio para consumo final) y 
“proveedor” (persona que realice 
actividades comerciales descriptas en la 
ley). 

Los derechos que las leyes protegen son 

muy diversos, pueden ser muy específicos 
(ingreso con alimentos externos a la sala de 
un cine), o redactados de manera genérica 
(cumplimiento de la oferta). Y pueden ser 
encontrados en el estatuto del consumidor.

PROCESO DE RECLAMO

Cuando el consumidor considera 
vulnerado uno de los derechos, se procede 
a realizar un reclamo el cual se divide en tres 
etapas bien diferenciadas y consecutivas. 
Teniendo en cuenta  el organismo estatal 
que se encuentre involucrado, estas etapas 
son: Instancia privada, instancia 
administrativa e instancia judicial. 

En una primera instancia el estado no 
interviene, el reclamo se realiza solo con 
participación del consumidor y del 
proveedor, sin intervención de organismos 
del estado o conciliadores. Dentro de esta 
etapa y dependiendo la complejidad del 
proveedor, pueden existir varias sub-etapas 
(libro de quejas, canales de atención al 
cliente, defensor del cliente), y también se 
incluye el reclamo público (ej. En redes 
sociales, páginas especializadas).

Al no existir solución en la instancia 
anterior, se habilita la segunda etapa, la cual 
incluye la participación de organismos 
dependientes del Poder Ejecutivo (Nacional, 
Provincial o Municipal), a través de 
conciliadores de consumo (mediadores 
especializados), existen varias opciones y 
en general utilizar una implica renunciar a la 
otra, o incluso renunciar a la instancia 
judicial. También existen casos especiales 
que no pueden ser reclamados mediante 
defensa del consumidor por estar 
especialmente regulados (como algunos 
aspectos de la aviación civil por ANAC y 
profesiones liberales por sus respectivos 
colegios).

Por último, al no haberse llegado a un 
acuerdo por mediación, el reclamo queda 
habilitado para proceder como demanda 
judicial, la cual, lógicamente, posee 
intervención estatal desde el Poder Judicial, 
con las instancias habilitadas por el proceso 

judicial. Al escalar a esta etapa el 
consumidor recién se ve obligado por la 
legislación a contar con un asesor letrado.

Una de las cuestiones más importantes 
también es que el escalar el reclamo en 
estas etapas, implica no solo que el reclamo 
del consumidor no ha sido solucionado, sino 
también habilita al consumidor a reclamar un 
monto superior en base a la negativa del 
proveedor a solucionar el inconveniente 
(siempre que el reclamo sea legalmente 
valido).

CONOCIMIENTOS DE CRIMINALÍSTICA

En una definición acotada la criminalística 
es definida como una ciencia práctica que 
estudia las huellas, rastros e indicios del 
delito. Pero también puede ser definida en 
un sentido amplio como sinónimo de 
investigación criminal (De Anton y Barbera & 
de Luis y Turégano, 2018), concepción que 
se sostiene en la presente investigación y en 
la que se llega incluir a las ciencias forenses.

En cualquiera de sus definiciones, existe 
el acuerdo de que es una disciplina auxiliar 
del Derecho Penal, y que se ocupa del 
descubrimiento y verificación científica del 
delito, del delincuente la víctima y de lo 
relacionado a ellos. 

La criminalística utiliza el conocimiento 
humano, aplicado a resolver interrogantes 
judiciales. El conocimiento del cual se vale 
es todo el desarrollado por el hombre y que 
ha sido solicitado en hechos criminales. En 
una enumeración no taxativa, entre los 
conocimientos de la criminalística podemos 
mencionar: Investigación de la escena del 
crimen; evidencias físicas, fotografía 
técnica, planimetría, estudios de cadáveres, 
estudio de lesiones, estudios sobre huellas 
dactilares, estudio de pelos y fibras, análisis 
químicos, huellas de calzado y de 
neumáticos, pruebas documentológicas, 
determinaciones balísticas, estudios de 
armas de fuego, accidentología vial, 
exámenes en pintura, investigación de 
incendios, perfilación criminal, etc. 

Algunos de estos conocimientos se han 

originado en el ámbito científico y se 
adaptaron a las necesidades criminalísticas 
(como la autopsia), otros se han 
desarrollado dentro de la criminalística 
(como la dactiloscopia) y luego estos 
conocimientos pueden ser aplicados en el 
ámbito ajeno a la investigación criminal, 
como la identificación civil con huellas 
dactilares en pasaportes.

PRUEBA EN DEFENSA DEL 
CONSUMIDOR

El dinamismo que se observa en el 
proceso de reclamo también influye en las 
pruebas que se deben presentar en cada 
una de las etapas, incluso teniendo que 
entender el objetivo y finalidad de dichas 
pruebas. No es lo mismo una prueba que se 
presenta en instancia privada, que los 
requisitos que debe cumplir una en instancia 
judicial, pero desde ya hay que tener en 
cuenta que una persona que no esté 
familiarizada, puede incluso perder pruebas 
relevantes de instancias superiores en las 
primeras etapas. 

En instancia judicial, también hay que 
tener en cuenta que posee un régimen 
especial probatorio, que incluso pone en 
duda a especialistas en derecho. En un 
juicio ordinario la carga probatoria recae 
sobre la persona que afirma un hecho; sin 
embargo, la carga probatoria en juicios por 
defensa del consumidor, no es así, existen 
doctrina que sostiene un segundo principio 
la inversión de la carga probatoria (el 
proveedor debe probar lo contrario de lo que 
se lo acusa), Sin embargo, lo que se 
sostiene en los juzgados es una opción 
intermedia: la carga dinámica de la prueba, 
que dice que la responsabilidad de generar 
la prueba recae en la parte que le sea más 
fácil generarla (aunque esto lo perjudique).  
Esta forma de concebir la carga de la prueba 
tiene origen en Europa en 1823 de la mano 
de Jeremías Bentham (García Grande, 
2005).

Además de las pruebas del hecho en sí 
mismo, es necesario tener en cuenta que al 
escalar las instancias, la ley habilita a 

reclamar un aumento de indemnización, sin 
embargo para solicitar este aumento es 
necesario acompañar de las pruebas 
pertinentes, aquí lo importante es la 
instancia judicial, la ley habilita a reclamar 
daños directos (el monto surgido del hecho), 
daño moral (sufrimientos) y daño punitivo, 
especial del derecho del consumidor.

APLICACIÓN DE LA CRIMINALÍSTICA 
EN RECLAMOS DE DEFENSA DEL 
CONSUMIDOR. 

Como sucede con las investigaciones 
criminales, los casos de reclamos de 
defensa del consumidor se originan por 
hechos. Si bien la criminalística se aboca al 
estudio de los hechos criminales, 
técnicamente no hay una diferenciación de 
los hechos no criminales, incluso es correcto 
afirmar que la criminalística suele investigar 
hechos que no son crímenes, y que esta 
característica no criminal surge de la misma 
investigación del hecho. Por lo que 
investigar con conocimiento de criminalística 
un hecho que origina un reclamo por 
defensa del consumidor no se encuentra 
excluido. Y siendo más profundos, algunos 
de los reclamos de defensa del consumidor, 
se encuentran tipificados por el código 
penal, como el delito de estafa:

ART. 172 del Código Penal: Será 
reprimido con prisión de un mes a seis años, 
el que defraudare a otro con nombre 
supuesto, calidad simulada, falsos títulos, 
influencia mentida, abuso de confianza o 
aparentando bienes, crédito, comisión, 
empresa o negociación o valiéndose de 
cualquier otro ardid o engaño.

El delito aquí tipificado, es un caso común 
dentro de defensa del consumidor, cuando 
el proveedor realiza publicidad engañosa, 
sin embargo, no es aplicable ya que no es 
cometido por una persona física (humano) 
sino por una persona jurídica (empresa). Por 
lo que se puede entender que cualquier 
especialista en criminalística bien podría 
intervenir en la investigación de estos 
hechos.

Alguno de los ejemplos de conocimientos 
que pueden aplicarse son: 

- Formulario del primer respondiente: 
adaptar el formulario del primer 
respondiente a casos de defensa del 
consumidor, donde se pueda visualizar de 
manera simple las pruebas iniciales con las 
que cuenta el consumidor al momento de 
tomar contacto con el especialista. Debe 
contener una descripción del hecho, 
información del consumidor y del proveedor 
lo más detallada posible, si posee 
comprobantes de la relación de consumo, si 
realizó quejas en persona, por escrito, 
telefónicas, etc. y si tiene copia o datos de 
las mismas.

- Inspección ocular: uno de los 
supuestos más importantes a probar, es la 
existencia de una relación de consumo, 
entendida esta en el sentido amplio. Si dicha 
relación se llevó a cabo en un lugar público, 
una inspección ocular del lugar podría 
determinar la existencia de cámaras de 
seguridad del proveedor, que por el principio 
de carga dinámica de la prueba se 
encuentran obligados a incluir (siendo 
solicitado por la actora).

- Pericias informáticas: una pericia 
informática sobre el celular del consumidor, 
que, en caso de registrar su posicionamiento 
temporal y geográfico, podría situar al 
consumidor en la fecha y lugar del hecho 
(donde se produjo la relación de consumo). 

- Cadena de Custodia: es un 
procedimiento que tiene utilidad para 
proteger la prueba que fue recolectada en 
un lugar del hecho, pero que tiene que ser 
procesada en otro sitio, documentando cada 
traspaso de persona a persona para 
asegurar que el objeto recolectado es lo que 
se está peritando. Para defensa del 
consumidor, realizar la cadena de custodia 
adaptada permitiría realizar una trazabilidad 
de los elementos de prueba y dar 
conocimiento de quien tuvo contacto y 
manipulo los mismos.

- Perfilación Criminal sistema VERA: El 
sistema español VERA permite realizar 
afirmaciones de las características de la 

persona, vinculando cada afirmación con 
una prueba en la que se apoya y le da 
validez al perfil. Adaptar este informe al 
hecho (a cualquier hecho en general), 
ayudaría a una mejor comprensión del 
mismo por parte de la autoridad que deba 
resolver sobre el caso.

CONCLUSIÓN

Un reclamo en materia de defensa del 
consumidor es un proceso complejo, y si 
bien la intención es reducir el tiempo de 
resolución del conflicto, las empresas 
utilizan el proceso de reclamo para dilatar la 
resolución. Llegada la instancia judicial, las 
sentencias a las que debe arribar el juez 
tienen que basarse en las leyes y en 
pruebas. Por lo que un especialista en 
pruebas es un pilar importante dentro del 
reclamo.

Los especialistas criminalistas se 
encuentran capacitados para evaluar 
hechos en los que se encuentra en juego la 
libertad de las personas, por eso, los 
procedimientos para realizar una afirmación 
son rigurosos. En el caso de reclamos de 
defensa del consumidor, se encuentran en 
juegos elementos patrimoniales (sumas de 
dinero), si bien no dejan de ser importantes, 
al compararlos con la libertad de una 
persona se encuentran subordinados. 

La criminalística es aplicada, de esta 
manera, a situaciones muchos más 
sensibles que cuestiones patrimoniales, por 
lo que su implementación en derecho del 
consumidor (o en cualquier otra rama en la 
que se tengan que determinar hechos de 
manera científica), se encuentra justificada. 

Por los conocimientos que poseen los 
especialistas en criminalística, se 
encuentran habilitados para conocer sobre 
hechos probatorios y adicionalmente 
poseen conocimientos suficientes para 
interpretar las leyes. Sin embargo, no 
poseen la habilitación para defender los 
derechos en instancias judiciales, pero en 
instancias administrativas y privadas no 
existe impedimento para que los 

especialistas en criminalística puedan 
asesorar en resolución de conflictos.

En instancias iniciales y administrativa, la 
labor para realizar el reclamo se limita a una 
negociación con el proveedor, que ante la 
inexperiencia del consumidor en un reclamo 
pueden aprovecharse de dicha situación.

En el caso de que el reclamo avance a un 
nivel judicial, los especialistas en 
criminalística pueden derivar el caso a un 
letrado, y continuar el asesoramiento dentro 
del caso judicial, como asesor técnico, 
percibiendo honorarios al ser regulados 
judicialmente.
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INTRODUCCIÓN

El principal objetivo del presente artículo, a 
partir de nuestra formación en ciencias 
sociales, es plantear de forma preliminar 
posibles líneas de acción y contribuciones de 
la antropología sociocultural al ámbito de las 
ciencias forenses. En esta ocasión no nos 
detendremos en analizar los aportes de la 
antropología biológica ni de los trabajos 
relacionados a la denominada antropología 
jurídica, ya que a nuestro entender estas 
áreas y sus vinculaciones ya están 
ampliamente trabajadas. Más bien, el objetivo 
central del presente escrito es poder delinear 
algunos criterios de trabajo,  puntos de 
encuentro o aportes de la denominada 
antropología sociocultural en investigaciones 
de carácter forense, en especial en aquellas 
vinculadas a la criminología, entendiendo a la 
segunda como disciplina que apunta a 
entender las motivaciones para llevar a cabo 
un delito y a la antropología sociocultural 
como un pilar fundamental para su desarrollo 
como parte constitutiva.

 La antropología es conocida y aceptada en 
el mundo forense a partir de la antropología 
forense, y en menor medida a la antropología 
jurídica. Ahora bien estas subdisciplinas de la 
antropología están íntimamente vinculadas a 
metodología y conceptos propios de las 

ciencias médicas, biológicas y/o jurídicas, 
pudiendo fácilmente derivar en el uso de 
terminologías o lógicas analíticas propias de 
estas áreas más que de la propia 
antropología. Si bien creemos que es 
correcto, o si se quiere esperable, que la 
antropología se adecue al marco 
jurídico/legal, a la hora de desplegar una 
investigación o presentar sus fundamentos en 
una pericia requerida lo tiene que hacer 
desde un lenguaje propio y simple; la 
antropología tiene una voz propia y tiene que 
intervenir con ella. Ahora bien ¿qué aportes, y 
desde qué lenguaje, puede realizar la 
antropología sociocultural al mundo forense? 
La respuesta a esto la iremos desarrollando a 
lo largo del presente trabajo. 

ANTROPOLOGÍA SOCIOCULTURAL Y 
CIENCIAS FORENSES

Es importante, antes de comenzar con los 
lineamientos que nos permitirán alcanzar los 
objetivos propuestos, dejar en claro que 
entendemos por antropología sociocultural y 
por ciencias forenses, es decir, delinear 
nuestro marco conceptual del cual parte 
nuestra exposición. En cuanto a la 
antropología se refiere vamos a poder 
encontrar numerosas definiciones según los 

marcos teóricos y metodológicos (Lischetti 
1994; Nuefeld y Wallace 1999; Bath, Parkin, 
Silverman y Gingrich 2012)  en que nos 
paremos para definir dicha práctica, pero en 
términos generales podemos resumir de 
forma sucinta y esquemática que la 
antropología se dedica al estudio global del 
ser humano en tanto constitución biológica, 
histórica, social y culturalmente. Las personas 
somos una conjunción sui generis entre lo 
natural y lo socio-cultural, siendo estas 
características dos caras de una misma 
moneda. Es a raíz de esta conjunción que la 
antropología tiene la posibilidad de estudiar al 
ser humano desde distintos aspectos, de ahí 
las numerosas subdisciplinas que podemos 
encontrar asociadas a esta ciencia. Dentro de 
esta conspicua variedad de opciones que nos 
ofrece existe aquella que centra su mirada en 
los fenómenos socioculturales. Se han escrito 
numerosos libros explicando la diferencia 
entre lo social y lo cultural pero entendemos 
que este no es el lugar para desarrollarla en 
profundidad. Lo importante es resaltar que la 
antropología sociocultural estudia al ser 
humano a partir de sus prácticas sociales y 
culturales y como estas dialogan entre sí tanto 
sincrónica como diacrónicamente (Lischetti 
1994; Levi Strauss 2011; Bath, Parkin, 
Silverman y Gingrich 2012). En otras 
palabras, esta rama de la antropología  
estudia las distintas formas de hacer, pensar y 
sentir que tenemos las personas a lo largo del 
planeta y de la historia y cómo a partir de 
estas formas nos vinculamos entre nosotros. 
La antropología sociocultural busca, en 
términos de Elsie Rockwell (2009) 
“documentar lo no documentado”, prestando 
atención a los significados que pueden tener 
las acciones de los sujetos en tanto insertos 
dentro de una sociedad y normativas 
específicas.

En cuanto a las ciencias forenses también 
podemos encontrar numerosas definiciones 
pero en el presente escrito se tendrá en 
cuenta la siguiente: “las ciencias de aplicación 
forense son un conjunto de disciplinas 
científicas que ayudan a la policía y la justicia 
a determinar las circunstancias exactas de la 
comisión de una infracción y a identificar a sus 

autores”1. Dentro de las disciplinas que 
constituyen las ciencias forenses auxiliando a 
la justicia podemos mencionar a la 
antropología forense, a la criminalística, la 
criminología, la balística, la scopometría, 
entre tantas otras.

APORTES Y POSIBLES LÍNEAS DE 
TRABAJO

Son a priori dos los aportes que pueden 
establecerse desde la antropología 
sociocultural al mundo forense, en especial a 
la criminología: aportes metodológicos y 
aportes teóricos. Si bien entendemos que la 
teoría y la metodología no se pueden disociar, 
en el presente artículo los abordaremos por 
separado para una mayor claridad en la 
exposición.

Aportes metodológicos: En cuanto a este 
tipo de contribuciones podemos, en una 
primera instancia, mencionar a la descripción 
–pudiendo este punto aplicarse tanto a la 
criminalística como a la criminología-. Un 
elemento clave de la labor antropològica es la 
descripción (Rockwell 2009), algo en lo que 
profundizó Clifford Geertz bajo la noción de 
“descripción densa” (Geertz [1973] 2003). 
Esta categoría acuñada por el autor refiere a 
la necesidad metodológica de realizar una 
descripción del lugar en el que estamos 
situados y observando, y todo lo que sucede 
en él, lo más exhaustiva y detalladamente 
posible. Estas descripciones realizadas in situ 
podrían permitir que algunas características 
presentes en la escena puedan relacionarse 
con aspectos vinculados al comportamiento 
humano en consonancia con las diversas 
formas de pensar la realidad por parte de los 
sujetos involucrados. Esto implica que sea 
necesario, si nos situamos por ejemplo en el 
lugar del hecho o en una escena del crimen, 
que se detalle de forma clara y pormenorizada 
toda la escena, hasta el más mínimo detalle, y 
lo que sucede en él. Esto se debe a que no 
sabemos quién va a tener que leer y trabajar 
con el informe que generemos, y si la persona 
que lo examina no estuvo en el lugar que 
describimos le va a ser sumamente difícil 

trabajar con poca información o con un 
informe confuso. Si bien esto puede parecer 
fácil en realidad es algo muy complejo, 
agotador y que requiere gran concentración y 
práctica pero que facilita mucho nuestro 
trabajo y el de las otras personas. Hay que 
recordar que entre más exhaustiva y completa 
sea la información que recolectamos -la cual 
tiene que ir acompañada de otro tipo de 
registros como los relevamientos 
planimétricos y fotográficos- mejor a la hora 
de poder llegar a una conclusión lo más 
certera posible.  

Otros aportes metodológicos son la 
importancia del trabajo de campo, la 
observación participante y la confección de 
etnografías. El trabajo de campo y la 
observación participante nos permite 
observar y comprender las lógicas internas de 
los distintos grupos y entenderlos a partir de 
sus propios sentidos. Esto nos va a ayudar a 
entender al acto criminal contextualmente, o 
sea bajo qué condiciones socioculturales fue 
producido y qué sentidos y condiciones 
sociales reflejan y refractan. Necesariamente 
para comprender los móviles de los actos 
delictivos hay que comprender cómo las 
personas son interpeladas por los parámetros 
socio-culturales en los que se desenvuelven 
sus acciones. La única forma de observar la 
existencia y entender los múltiples sentidos 
de las  prácticas que queremos entender es 
estando en el lugar, observando e 
interactuando con las personas y participando 
en su vida cotidiana. Esto nos va a ayudar a 
confeccionar un corpus de conocimiento que 
lo volcaremos en lo que denominamos como 
“etnografías”, o sea, una producción escrita 
resultado de las observaciones y reflexiones 
en el campo (Rockwell 2009). Este aporte 
indefectiblemente nos conduce a los aportes 
teóricos que puede hacer la antropología al 
mundo forense.

Aportes teóricos: A nuestro entender el 
principal aporte teórico de la antropología a 
las ciencias forenses es poder desnaturalizar 
y reflexionar en torno a los sentidos que 
pueden tener las acciones  de los sujetos. En 
otras palabras, el realizar trabajo de campo y 

estar con las personas en su vida cotidiana 
nos lleva a preguntarnos  por  los distintos 
significados que pueden tener las acciones 
ejecutadas por los sujetos y los múltiples 
sentidos que pueden tener para estos la 
norma y el crimen. Las acciones tendrán un 
significado específico para quien las lleva a 
cabo pero seguramente tendrán un 
significado muy distinto para nosotros en 
tanto observadores -o en tanto 
investigadores- ajenos a la realidad social del 
sujeto que lleva esa acción . Esto se puede 
aplicar a las ciencias forenses cuando nos 
enfrentamos a un evento que se considera 
como “criminal”. Es ahí que tenemos que 
plantearnos qué entendemos por un “hecho 
criminal” y cómo esa concepción que tenemos 
del crimen puede variar según las prácticas 
culturales, sociales e históricas de las 
personas y los grupos con los cuales 
interactuamos. El comprender los múltiples 
significados que puede contener la noción de 
lo “criminal” nos lleva a tratar de entender las 
posibles motivaciones de dicho evento 
considerado como delictivo. Esto está 
vinculado a la comprensión de las prácticas 
socioculturales y sus lógicas y al análisis de 
los efectos de la intervención de la justicia o 
las fuerzas de seguridad cuando tienen que 
actuar en contextos en que las prácticas 
socioculturales de los grupos son distintas a 
las nuestras o no estamos habituados a tratar 
cotidianamente2. La desnaturalización de lo 
que entendemos por “crimen” y “criminal” nos 
lleva a reflexionar sobre que el criminal no 
nace, sino que es construido por contextos 
sociales y culturales específicos, en donde el 
carácter desigual de las sociedades 
desempeña un lugar no menor. 

Además el tener en cuenta los significados 
e interpretaciones de las acciones nos lleva a 
pensar y complejizar el “hecho criminal”, 
entendiendo a éste cómo atravesado por 
múltiples variables que van más allá del 
hecho en sí mismo. También nos lleva a 
pensar siempre a lo criminal como 
necesariamente oposicional y en tanto 
convención social: siempre el delito o el 
criminal estará relacionado a lo que uno 

mismo y “el otro” entendamos por “crimen”; 
hay “crimen” siempre y cuando exista algo o 
alguien que diga e imponga los parámetros 
sociales y culturales para entender que una 
determinada acción tiene tal carácter criminal. 
Para que exista “crimen” tiene que existir una 
sociedad y una normativa que tipifique las 
actitudes como tal (Malinowski 1986).

La desnaturalización de lo que entendemos 
por “crimen” y por “criminal” conduce al 
siguiente aporte teórico de la antropología: la 
reflexión de nuestro propio quehacer 
profesional ante un “hecho delictivo”. Esto 
lleva a situarnos como personas que estamos 
atravesados, al igual que aquel que comete el 
evento considerado como delictivo, por un 
contexto social, cultural e histórico específico 
y que actuamos a partir de parámetros 
socialmente validados y justificados a partir 
de los cuales construimos pre-nociones y 
pre-juicios. Pero esas validaciones y 
justificaciones tienen límites ya que no todo es 
avalado y justificado a causa de que la 
sociedad es amplia y en ella dialogan y 
tensionan múltiples voces y concepciones. 
Esto apunta a reflexionar -en tanto peritos, 
agentes policiales, abogados, etc.- sobre 
nuestro proceder ante un evento considerado 
como delictivo. También nos sirve para 
reflexionar si todo evento de esta índole 
merece que actuemos de la misma forma y 
cuáles son las consecuencias de nuestros 
actos. En otras palabras, nuestro accionar 
como profesionales está inserto en un 
contexto específico y por lo tanto no podemos 
actuar unívocamente ante un hecho criminal, 
por el contrario, cada hecho en el que se 
interviene merece un trato puntual y 
específico. Además a la hora de proceder 
tenemos que ser conscientes y sensibles del 
contexto social y cultural en el que se 
despliega la acción y a partir de ahí planificar 
un proceder que lleve a los mejores 
resultados y no empeore la situación con la 
que tratamos. El entender las motivaciones y 
ver las múltiples posibilidades y formas que 
tenemos de actuar ante dichos eventos y la 
resolución nos lleva también a preguntarnos 
qué podemos hacer y cuales son las mejores 
vías para “combatir el crimen”, ayudándonos 
a no caer en fórmulas estancas y vacías que 

no conducen a nada. 

Todo lo que venimos trabajando no hace 
más que recalcar los múltiples vínculos que 
existen entre las prácticas consideradas 
“criminales”, la sociedad y los sujetos. Hay 
que  entender al crimen en tanto construcción 
social y por ende las causas sociales que lo 
motivan, generan e impulsan. El delito es 
contextual a la sociedad en la que se está. 
Cada vez que actuamos tenemos que ser 
conscientes de que se entiende por “delito” en 
la sociedad en que nos situamos y cuáles son 
las formas de resolución del mismo. En otras 
palabras,  tenemos que abordar al crimen en 
tanto evento disruptivo que es interpelado por 
la sociedad en su conjunto y mediante un 
amplio abanico de herramientas para 
intervenir en él.

Otro aporte de la antropología sociocultural 
a las ciencias forenses, en especial a la 
criminología, es poder entender que las 
sociedades tienen prácticas simbólicas y 
rituales propias que influyen en los 
comportamientos de las personas y los 
grupos. Desde la antropología se trabaja 
constantemente sobre estas prácticas 
simbólicas y los rituales (Turner 1969, 1980; 
Van Gennep 1969; Rodolpho 2004). Con 
respecto a esto, puede ayudar a las ciencias 
forenses a tratar de comprender las distintas 
prácticas rituales y cómo ellos actúan sobre el 
accionar criminal, ya sea desde crímenes 
rituales hasta prácticas simbólicas como los 
tatuajes carcelarios, entre tantas otras 
posibilidades. También sirve para 
preguntarnos sobre las múltiples 
interrelaciones entre violencia simbólica, 
psicológica y física. Por otro lado, en muchas 
ocasiones el análisis de las prácticas rituales 
y simbólicas nos sirve para comprender,  
ayudar, prevenir y combatir los distintos tipos 
de violencia que se efectúan sobre las 
personas o grupos, ya que muchas veces los 
rituales de las instituciones esconden o están 
hechos para justificar situaciones de 
violencia. Este aspecto también nos puede 
impulsar a deconstruir y resignificar prácticas 
que damos por hecho y no las cuestionamos. 
Dicha deconstrucción de las prácticas 
sociales e institucionales nos puede ayudar a 
combatir y reflexionar sobre el carácter 

criminal de prácticas que hoy en día muchos 
sectores sociales no las consideran como tal 
pero que para los grupos y personas que los 
sufren si lo son, como por ejemplo el “chineo” 
(Soledad 2019). Esta práctica, de 
reminiscencia colonial (Cebrelli 2019; Zurita 
2019a; 2019b),  alude a “la caza de niñas 
indígenas para ser abusadas en grupo, y 
descrito por los sujetos violadores como 
‘divertido y solo un juego’.” (Unamuno 2020; 
99.). Estas violaciones hacia mujeres y niñas 
indígenas son impulsada por grupos criollos 
que cuentan con un alto grado de impunidad 
(Zurita 2019a). A su vez, esta impunidad se ve 
reforzada desde los medios de comunicación 
de las provincias en donde se perpetran estos 
hechos, gracias a que impulsan y refuerzan 
una naturalización del “chineo” y una 
invisibilización de las víctimas al plantear a 
esta práctica como una “costumbre” o una 
“práctica cultural” (Cebrelli 2019; Soledad 
2019; Zurita 2019a, 2019b; Soldano 2020).       

A su vez la antropología puede colaborar 
en la reconstrucción de las trayectorias y las 
redes sociales, por ejemplo desde un análisis 
reticular (Miceli 2006, 2008, 2011; Miceli, 
Guerrero y Grupo Antropocaos 2007; Gómez 
y Hernández 2007; Reynoso 2011, 2013; 
Miceli, Orsi y García 2017), tanto de la víctima 
como de los agresores. La reconstrucción de 
la vida cotidiana de las personas –y sus 
trayectorias- en búsqueda de patrones de 
comportamientos puede ser clave a la hora de 
entender un hecho criminal y en algunas 
ocasiones puede ayudar a la identificación de 
personas. 

Por otro lado la antropología puede ayudar 
no solo en el cómo moverse en los contextos 
diversos en donde potencialmente se puede 
desarrollar una escena del crimen sino que 
también puede contribuir a vincularse con las 
víctimas y/o familiares de esta. Los grupos 
sociales son altamente heterogéneos y no 
poseen las mismas prácticas ni creencias y 
por ende tenemos que ser cuidadosos a la 
hora de movernos y dirigirnos a sujetos que 
poseen códigos sociales y culturales distintos 
a los nuestros para no ofender ni para 
revictimizar a las personas que fueron foco de 
un hecho delictivo  ni a los  allegados a las 

mismas.

Otro punto en donde puede hacer su aporte 
la antropología sociocultural es en las 
catástrofes medioambientales. En el IV 
Seminario Nacional de Policía Científica el 
antropólogo Sergio E. Visacovsky 
(Visacovsky 2018) abordó, junto con otros 
especialistas, las dimensiones sociales y 
psicológicas de las catástrofes y la Gestión 
del Riesgo, lo cual nos sirve como disparador 
para pensar los aportes que puede hacer la 
antropología a este ámbito. En numerosas 
ocasiones las prácticas socioculturales 
atraviesan las cuestiones a los estudios de 
Análisis del Riesgo y las Catástrofes ya que 
estas prácticas van a favorecer, contrarrestar 
o aminorar las situaciones de riesgo de una 
zona (Garcia Acosta 2004; Viand y Briones 
2015; Díaz Crovetto 2017; Calis, Fuller, Lagos 
y Días Crovetto 2017). No todos los grupos 
tienen el mismo nivel de riesgo, ni sufren las 
mismas amenazas, además esas amenazas 
se ven interpeladas por las prácticas 
socio-culturales y son simbolizadas y 
entendidas de diferentes formas (Valko 2012; 
Lorenzo, Rodríguez y Marcilhacy 2019). En 
este punto es importante preguntarnos cómo 
interpretan -y actúan- las distintas sociedades 
el “riesgo” y tener en cuenta estas 
concepciones a la hora de planificar un plan 
de acción. Entender estas prácticas es clave a 
la hora de la gestión del riesgo ya que 
impactarán de lleno en todo el proceso, tanto 
en las formas que adquiera la intervención 
para que sea más adecuada y efectiva según 
la  zona y grupo pero también, como en el 
replanteo de los protocolos de actuación a 
partir de la resignificación de las nociones de 
“riesgo”, “vulnerabilidad”  y de “respuesta” 
ante estos eventos catastróficos: ¿quién tiene 
que intervenir antes estos eventos?, ¿De qué 
forma tiene que hacerse? ¿Con qué 
finalidad? ¿hay una sola forma de responder 
antes estos eventos? ¿cómo intervienen las 
lógicas socioculturales de los pueblos 
afectados en estas respuestas? ¿se las 
tienen en cuenta a estas lógicas y los saberes 
a la hora de “responder” ante estos eventos?. 
Por ejemplo, las mismas concepciones de las 
poblaciones pueden ayudar o entorpecer las 
tareas de ayuda y de rescate de los 

damnificados, por eso entender las prácticas 
culturales y sociales pueden ayudar en la 
planificación de los rescates. Por otro lado, 
ante una catástrofe no solo se pierden vidas y 
bienes materiales sino que también afecta 
prácticas y representaciones sociales. Eso 
tiene que ser tenido en cuenta a la hora de la 
intervención de los grupos de ayuda 
humanitaria pero también por los agentes 
forenses, la justicia y a la hora de planificar 
cómo prevenir e intervenir en los riesgos y 
catástrofes. 

   La Gestión de Riesgo va a estar 
atravesado por las distintas nociones de las 
poblaciones con las cuales trabajamos, que 
entienden por “riesgo”, que entienden “por 
naturaleza”, como interpretan la muerte y 
cuáles son sus rituales; todos aspectos que 
tienen que estar contemplados a la hora de 
gestionar los protocolos de actuación.    

   Otra área en donde la antropología puede 
realizar sus aportes es en la lucha contra el 
tráfico de arte y bienes culturales, su 
protección e identificación. El comercio y 
tráfico de bienes culturales no solo afecta el 
acervo que forma parte de la historia de los 
pueblos contado a través de sus materiales, 
sino que también afecta una faceta que va 
más allá de lo tangible: la identidad cultural. 
Entendemos que esta  se construye de forma 
heterogénea, y que la cultura material da 
testimonio y es parte indisociable de las 
múltiples formas que puede adquirir según los 
distintos los pueblos, sean estos parte del 
pasado o del presente. Sostenemos que la 
identidad es una construcción social, que 
nada tiene que ver con características 
biológicas, como se ha sostenido durante 
mucho tiempo en la antropología 
decimonónica europea. Es una categoría 
dinámica, que adopta muchas formas, y que 
no existe una que pueda denominarse como 
en estado puro. En la construcción identitaria 
interfieren múltiples factores como el político, 
el social, el cultural, el religioso, el jurídico. 
Siguiendo a Zigmund Bauman (2010), la 
“pertenencia” o la “identidad”, al igual que la 
noción de cultura, son eminentemente 
negociables y revocables. Hoy en día no solo 
no podemos asociar estas categorías entre sí 
de forma directa y lineal,  sino que además 

tenemos que rescatar la idea de que ambas 
son  categoría que no son estáticas, por lo 
que no podemos caracterizarlas ni 
considerarlas desde la noción de 
“autenticidad”. Creemos que tanto la 
“identidad” como la “cultura” tienen que 
pensarse bajo una concepción historizada. 
Como plantea Rockwell, hoy día “se ha 
llegado a una concepción de cultura 
historizada, en la cual ninguna cultura puede 
considerarse “pura” y, por lo tanto, incluso 
nociones como la hibridación, que 
presuponen dos culturas separadas 
anteriores que se “mezclan”, dejan de tener 
sentido, pues se considera que toda cultura 
es “híbrida” de origen �Ohnuki-Tierney, 2001
�” (Rockwell 2009; 148). Esto nos parece 
importante mencionarlo, debido a que cuando 
se trata de piezas que son apropiadas para 
ser puestas en el circuito de venta de bienes 
culturales, suele resaltarse, para demostrar 
su supuesto valor comercial, que son piezas 
auténticas. Desde nuestro punto de vista, no 
existe posibilidad de categorizar de forma 
certera a una cultura o identidad como 
auténtica, ya que al ser cambiantes a lo largo 
del tiempo, sufren modificaciones e 
influencias de otros sujetos, haciendo posible 
una resignificación de las prácticas culturales 
en cualquier sociedad, sea del presente o del 
pasado. Esto se entiende de manera más 
puntual, y tomando como ejemplo un 
panorama actual, con el proceso de 
globalización, donde las fronteras culturales 
son cada vez más permeables, y las 
influencias atraviesan las naciones de forma 
cada vez más veloz. Por este motivo, 
entendemos que  el concepto de autenticidad 
es válido solamente a la hora de dar cuenta 
de la procedencia geográfica de las piezas y 
su adscripción cronológica. La extracción de 
los bienes culturales de su contexto original 
para ser puestos en circulación en un 
contexto comercial, atenta directamente 
contra la pluralidad identitaria y genera 
desigualdad cultural asociada al supuesto 
derecho que se adquiere sobre una pieza 
para asignarle “valor comercial”, y produce un 
sesgo en cuanto a la posibilidad de generar 
información con rigor científico a la hora de 
trabajar con las manifestaciones materiales 
del pasado de los distintos pueblos. Estas 

manifestaciones materiales son producto de 
un pasado que se ve interpelado por el 
presente de forma constante. Es en esta 
dinámica  que a la hora de trabajar con el 
tráfico de piezas que ingresan a un mercado 
tenemos que tener en cuenta el contexto en 
donde se han producido y en donde 
actualmente se insertan, ya que muchas 
veces estas piezas están inmersas en 
conflictos étnicos en donde se reclaman las 
mismas como parte de una lucha por la 
identidad de los pueblos. En este punto es 
importante mencionar que existe el fenómeno 
de la reclamación de las piezas 
arqueológicas, lo que implica el paso del 
contexto arqueológico actual al contexto 
sistémico y dinámico del pasado (Schiffer 
1972). Retomando el asunto de las prácticas 
culturales de los sujetos, el fenómeno de la 
reclamación es pertinente al momento de 
analizar el tráfico de bienes culturales por el 
siguiente motivo: la autodeterminación 
identitaria y cultural se solapa con la 
posibilidad y el derecho que tienen las 
comunidades y/o los sujetos a hacer uso de 
los objetos dejados por sus predecesores, 
basados en las múltiples tradiciones 
materiales y simbólicas. El desconocimiento 
de estas prácticas y sus fundamentos provoca 
choques con la legislación actual sobre tráfico 
de bienes patrimoniales, ya que las piezas 
que se pueden considerar que son 
patrimoniales y deben ser conservadas y 
estudiadas por especialistas de diversas 
disciplinas, también son consideradas como 
de uso cotidiano y recurrente en el escenario 
de la vida actual de los pueblos que las han 
reclamado. Según Bourdieu, los intereses y 
las acciones de los actores no se dan en 
ningún espacio abstracto sino en campos 
concretos. El campo es el espacio social que 
se construye en torno a algo que es valorado, 
es decir genera interés (el consumo, la 
investigación científica, el poder político, el 
mundo del arte, la educación, etc.). Todo 
campo, por definición, es histórico, relacional 
y relativo, pues está formado por el espacio 
de fuerzas en torno a lo que se disputa y que 
conforman las posiciones que los sujetos 
mantienen entre sí. Con un contexto como 
ése, es necesario retomar el diálogo con los 
sujetos actuantes, analizar cómo han 

construido su identidad a través de los objetos 
en cuestión, y teniendo en cuenta que hay 
relaciones de dominación y de lucha, debido a 
que existen relaciones asimétricas entre los 
sujetos, así como una continua competencia 
por modificar el actual estado de fuerzas, 
intentando cambiar en provecho propio la 
actual jerarquía del campo. La legitimidad de 
los dominantes es cuestionada y esto origina 
el intento permanente de ejercer una 
auténtica violencia simbólica de los 
dominadores sobre los dominados, que no 
sólo imponen su sentido a los dominados, 
sino que tratan de reducir y autoinculpar a 
éstos últimos de su incapacidad para la 
dominación, haciendo natural lo que es social 
y políticamente creado (Bourdieu 1979). Por 
otro lado, el capital cultural se mide a partir de 
habilidades y conocimientos especializados 
que confieren poder por medio de un título o 
diploma, que funciona como un tipo de capital 
cultural otorgado por el Estado, que por medio 
de rituales de consagración separa a los más 
calificados de los menos, y por ello legitiman 
sus derechos de dominación (Bourdieu 1997). 
Los demás tipos de capital cultural son el 
objetivado (posesión y uso de bienes 
culturales como cuadros, máquinas, pinturas, 
libros, etc) y el incorporado (hábitos, 
percepciones y gustos moldeados por los 
niveles de escolaridad) (Bourdieu 1979). El 
capital social los constituyen las redes de 
contactos durables que permiten que los 
agentes escalen posiciones más 
convenientes en el espacio social, por 
ejemplo, los círculos sociales a los que 
pertenecen los agentes. Y finalmente, el 
simbólico es el tipo de capital que tiene la 
capacidad de convertir un capital en otro, por 
ejemplo, el honor, el prestigio social, etc. 
Estos tipos de capital pueden ser heredables 
o adquiridos individualmente. 

CONCLUSIONES 

La antropología es una ciencia con 
múltiples herramientas y con una gran 
capacidad de adaptarse a varias situaciones, 
esto permite poder abordar a la sociedad 
desde varios puntos y perspectivas. Pero tal 
vez uno de los principales aportes que le 

puede realizar al mundo forense es no 
naturalizar nuestras posiciones y 
concepciones y así evitar universalizarlas 
(Cerletti y Rúa 2017), en especial cuando 
trabajamos con la noción “criminal”. Desde 
esta perspectiva, la antropología apunta a 
reconstruir el punto de vista del otro, 
corriendose de un diagnóstico evaluativo a 
partir de la desnaturalización de las prácticas 
y sentidos cotidianos, llevando para esto 
necesariamente a historizar las prácticas con 
las cuales nos enfrentamos (Hirch y Salerno 
2017) 

Además del aporte metodológico como la 
descripción o el trabajo de campo, la 
antropología tiene el rol de ayudar a 
interpretar y develar los sentidos subyacentes 
a las prácticas socioculturales llevadas 
adelante por los distintos actores que pueden 
estar actuando e interviniendo, desde 
distintos roles, en el acto que puede ser 
considerado delictivo. También la 
antropología al tratar de entender los distintos 
sentidos que pueden existir en torno al hecho 
criminal nos ayuda a entender al mismo como 
un evento comunicativo (Segato 2013) . En 
este evento es el criminal que trata de enviar 
un mensaje a la sociedad  mediante un 
discurso específico y al poder desencriptar el 
mensaje y la forma de transmitirse se puede 
conocer y hacer comprensible su modus 
operandi. 

Por último podemos decir que la 
antropología nos tiene que servir como una 
alarma contra los estereotipos –y la 
estereotipación de los sujetos- y 
preconceptos que manejamos a diario, los 
cuales tenemos que evitar que se trasladen al 
mundo forense o de la justicia, para lograr de 
esta forma no sólo una ciencia un poco más 
certera sino también una sociedad un poco 
más justa e inclusiva con los sujetos que 
forman parte de las minorías y culturas no 
hegemónicas o dominantes. 
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INTRODUCCIÓN

El principal objetivo del presente artículo, a 
partir de nuestra formación en ciencias 
sociales, es plantear de forma preliminar 
posibles líneas de acción y contribuciones de 
la antropología sociocultural al ámbito de las 
ciencias forenses. En esta ocasión no nos 
detendremos en analizar los aportes de la 
antropología biológica ni de los trabajos 
relacionados a la denominada antropología 
jurídica, ya que a nuestro entender estas 
áreas y sus vinculaciones ya están 
ampliamente trabajadas. Más bien, el objetivo 
central del presente escrito es poder delinear 
algunos criterios de trabajo,  puntos de 
encuentro o aportes de la denominada 
antropología sociocultural en investigaciones 
de carácter forense, en especial en aquellas 
vinculadas a la criminología, entendiendo a la 
segunda como disciplina que apunta a 
entender las motivaciones para llevar a cabo 
un delito y a la antropología sociocultural 
como un pilar fundamental para su desarrollo 
como parte constitutiva.

 La antropología es conocida y aceptada en 
el mundo forense a partir de la antropología 
forense, y en menor medida a la antropología 
jurídica. Ahora bien estas subdisciplinas de la 
antropología están íntimamente vinculadas a 
metodología y conceptos propios de las 

ciencias médicas, biológicas y/o jurídicas, 
pudiendo fácilmente derivar en el uso de 
terminologías o lógicas analíticas propias de 
estas áreas más que de la propia 
antropología. Si bien creemos que es 
correcto, o si se quiere esperable, que la 
antropología se adecue al marco 
jurídico/legal, a la hora de desplegar una 
investigación o presentar sus fundamentos en 
una pericia requerida lo tiene que hacer 
desde un lenguaje propio y simple; la 
antropología tiene una voz propia y tiene que 
intervenir con ella. Ahora bien ¿qué aportes, y 
desde qué lenguaje, puede realizar la 
antropología sociocultural al mundo forense? 
La respuesta a esto la iremos desarrollando a 
lo largo del presente trabajo. 

ANTROPOLOGÍA SOCIOCULTURAL Y 
CIENCIAS FORENSES

Es importante, antes de comenzar con los 
lineamientos que nos permitirán alcanzar los 
objetivos propuestos, dejar en claro que 
entendemos por antropología sociocultural y 
por ciencias forenses, es decir, delinear 
nuestro marco conceptual del cual parte 
nuestra exposición. En cuanto a la 
antropología se refiere vamos a poder 
encontrar numerosas definiciones según los 

marcos teóricos y metodológicos (Lischetti 
1994; Nuefeld y Wallace 1999; Bath, Parkin, 
Silverman y Gingrich 2012)  en que nos 
paremos para definir dicha práctica, pero en 
términos generales podemos resumir de 
forma sucinta y esquemática que la 
antropología se dedica al estudio global del 
ser humano en tanto constitución biológica, 
histórica, social y culturalmente. Las personas 
somos una conjunción sui generis entre lo 
natural y lo socio-cultural, siendo estas 
características dos caras de una misma 
moneda. Es a raíz de esta conjunción que la 
antropología tiene la posibilidad de estudiar al 
ser humano desde distintos aspectos, de ahí 
las numerosas subdisciplinas que podemos 
encontrar asociadas a esta ciencia. Dentro de 
esta conspicua variedad de opciones que nos 
ofrece existe aquella que centra su mirada en 
los fenómenos socioculturales. Se han escrito 
numerosos libros explicando la diferencia 
entre lo social y lo cultural pero entendemos 
que este no es el lugar para desarrollarla en 
profundidad. Lo importante es resaltar que la 
antropología sociocultural estudia al ser 
humano a partir de sus prácticas sociales y 
culturales y como estas dialogan entre sí tanto 
sincrónica como diacrónicamente (Lischetti 
1994; Levi Strauss 2011; Bath, Parkin, 
Silverman y Gingrich 2012). En otras 
palabras, esta rama de la antropología  
estudia las distintas formas de hacer, pensar y 
sentir que tenemos las personas a lo largo del 
planeta y de la historia y cómo a partir de 
estas formas nos vinculamos entre nosotros. 
La antropología sociocultural busca, en 
términos de Elsie Rockwell (2009) 
“documentar lo no documentado”, prestando 
atención a los significados que pueden tener 
las acciones de los sujetos en tanto insertos 
dentro de una sociedad y normativas 
específicas.

En cuanto a las ciencias forenses también 
podemos encontrar numerosas definiciones 
pero en el presente escrito se tendrá en 
cuenta la siguiente: “las ciencias de aplicación 
forense son un conjunto de disciplinas 
científicas que ayudan a la policía y la justicia 
a determinar las circunstancias exactas de la 
comisión de una infracción y a identificar a sus 

autores”1. Dentro de las disciplinas que 
constituyen las ciencias forenses auxiliando a 
la justicia podemos mencionar a la 
antropología forense, a la criminalística, la 
criminología, la balística, la scopometría, 
entre tantas otras.

APORTES Y POSIBLES LÍNEAS DE 
TRABAJO

Son a priori dos los aportes que pueden 
establecerse desde la antropología 
sociocultural al mundo forense, en especial a 
la criminología: aportes metodológicos y 
aportes teóricos. Si bien entendemos que la 
teoría y la metodología no se pueden disociar, 
en el presente artículo los abordaremos por 
separado para una mayor claridad en la 
exposición.

Aportes metodológicos: En cuanto a este 
tipo de contribuciones podemos, en una 
primera instancia, mencionar a la descripción 
–pudiendo este punto aplicarse tanto a la 
criminalística como a la criminología-. Un 
elemento clave de la labor antropològica es la 
descripción (Rockwell 2009), algo en lo que 
profundizó Clifford Geertz bajo la noción de 
“descripción densa” (Geertz [1973] 2003). 
Esta categoría acuñada por el autor refiere a 
la necesidad metodológica de realizar una 
descripción del lugar en el que estamos 
situados y observando, y todo lo que sucede 
en él, lo más exhaustiva y detalladamente 
posible. Estas descripciones realizadas in situ 
podrían permitir que algunas características 
presentes en la escena puedan relacionarse 
con aspectos vinculados al comportamiento 
humano en consonancia con las diversas 
formas de pensar la realidad por parte de los 
sujetos involucrados. Esto implica que sea 
necesario, si nos situamos por ejemplo en el 
lugar del hecho o en una escena del crimen, 
que se detalle de forma clara y pormenorizada 
toda la escena, hasta el más mínimo detalle, y 
lo que sucede en él. Esto se debe a que no 
sabemos quién va a tener que leer y trabajar 
con el informe que generemos, y si la persona 
que lo examina no estuvo en el lugar que 
describimos le va a ser sumamente difícil 

trabajar con poca información o con un 
informe confuso. Si bien esto puede parecer 
fácil en realidad es algo muy complejo, 
agotador y que requiere gran concentración y 
práctica pero que facilita mucho nuestro 
trabajo y el de las otras personas. Hay que 
recordar que entre más exhaustiva y completa 
sea la información que recolectamos -la cual 
tiene que ir acompañada de otro tipo de 
registros como los relevamientos 
planimétricos y fotográficos- mejor a la hora 
de poder llegar a una conclusión lo más 
certera posible.  

Otros aportes metodológicos son la 
importancia del trabajo de campo, la 
observación participante y la confección de 
etnografías. El trabajo de campo y la 
observación participante nos permite 
observar y comprender las lógicas internas de 
los distintos grupos y entenderlos a partir de 
sus propios sentidos. Esto nos va a ayudar a 
entender al acto criminal contextualmente, o 
sea bajo qué condiciones socioculturales fue 
producido y qué sentidos y condiciones 
sociales reflejan y refractan. Necesariamente 
para comprender los móviles de los actos 
delictivos hay que comprender cómo las 
personas son interpeladas por los parámetros 
socio-culturales en los que se desenvuelven 
sus acciones. La única forma de observar la 
existencia y entender los múltiples sentidos 
de las  prácticas que queremos entender es 
estando en el lugar, observando e 
interactuando con las personas y participando 
en su vida cotidiana. Esto nos va a ayudar a 
confeccionar un corpus de conocimiento que 
lo volcaremos en lo que denominamos como 
“etnografías”, o sea, una producción escrita 
resultado de las observaciones y reflexiones 
en el campo (Rockwell 2009). Este aporte 
indefectiblemente nos conduce a los aportes 
teóricos que puede hacer la antropología al 
mundo forense.

Aportes teóricos: A nuestro entender el 
principal aporte teórico de la antropología a 
las ciencias forenses es poder desnaturalizar 
y reflexionar en torno a los sentidos que 
pueden tener las acciones  de los sujetos. En 
otras palabras, el realizar trabajo de campo y 

estar con las personas en su vida cotidiana 
nos lleva a preguntarnos  por  los distintos 
significados que pueden tener las acciones 
ejecutadas por los sujetos y los múltiples 
sentidos que pueden tener para estos la 
norma y el crimen. Las acciones tendrán un 
significado específico para quien las lleva a 
cabo pero seguramente tendrán un 
significado muy distinto para nosotros en 
tanto observadores -o en tanto 
investigadores- ajenos a la realidad social del 
sujeto que lleva esa acción . Esto se puede 
aplicar a las ciencias forenses cuando nos 
enfrentamos a un evento que se considera 
como “criminal”. Es ahí que tenemos que 
plantearnos qué entendemos por un “hecho 
criminal” y cómo esa concepción que tenemos 
del crimen puede variar según las prácticas 
culturales, sociales e históricas de las 
personas y los grupos con los cuales 
interactuamos. El comprender los múltiples 
significados que puede contener la noción de 
lo “criminal” nos lleva a tratar de entender las 
posibles motivaciones de dicho evento 
considerado como delictivo. Esto está 
vinculado a la comprensión de las prácticas 
socioculturales y sus lógicas y al análisis de 
los efectos de la intervención de la justicia o 
las fuerzas de seguridad cuando tienen que 
actuar en contextos en que las prácticas 
socioculturales de los grupos son distintas a 
las nuestras o no estamos habituados a tratar 
cotidianamente2. La desnaturalización de lo 
que entendemos por “crimen” y “criminal” nos 
lleva a reflexionar sobre que el criminal no 
nace, sino que es construido por contextos 
sociales y culturales específicos, en donde el 
carácter desigual de las sociedades 
desempeña un lugar no menor. 

Además el tener en cuenta los significados 
e interpretaciones de las acciones nos lleva a 
pensar y complejizar el “hecho criminal”, 
entendiendo a éste cómo atravesado por 
múltiples variables que van más allá del 
hecho en sí mismo. También nos lleva a 
pensar siempre a lo criminal como 
necesariamente oposicional y en tanto 
convención social: siempre el delito o el 
criminal estará relacionado a lo que uno 

mismo y “el otro” entendamos por “crimen”; 
hay “crimen” siempre y cuando exista algo o 
alguien que diga e imponga los parámetros 
sociales y culturales para entender que una 
determinada acción tiene tal carácter criminal. 
Para que exista “crimen” tiene que existir una 
sociedad y una normativa que tipifique las 
actitudes como tal (Malinowski 1986).

La desnaturalización de lo que entendemos 
por “crimen” y por “criminal” conduce al 
siguiente aporte teórico de la antropología: la 
reflexión de nuestro propio quehacer 
profesional ante un “hecho delictivo”. Esto 
lleva a situarnos como personas que estamos 
atravesados, al igual que aquel que comete el 
evento considerado como delictivo, por un 
contexto social, cultural e histórico específico 
y que actuamos a partir de parámetros 
socialmente validados y justificados a partir 
de los cuales construimos pre-nociones y 
pre-juicios. Pero esas validaciones y 
justificaciones tienen límites ya que no todo es 
avalado y justificado a causa de que la 
sociedad es amplia y en ella dialogan y 
tensionan múltiples voces y concepciones. 
Esto apunta a reflexionar -en tanto peritos, 
agentes policiales, abogados, etc.- sobre 
nuestro proceder ante un evento considerado 
como delictivo. También nos sirve para 
reflexionar si todo evento de esta índole 
merece que actuemos de la misma forma y 
cuáles son las consecuencias de nuestros 
actos. En otras palabras, nuestro accionar 
como profesionales está inserto en un 
contexto específico y por lo tanto no podemos 
actuar unívocamente ante un hecho criminal, 
por el contrario, cada hecho en el que se 
interviene merece un trato puntual y 
específico. Además a la hora de proceder 
tenemos que ser conscientes y sensibles del 
contexto social y cultural en el que se 
despliega la acción y a partir de ahí planificar 
un proceder que lleve a los mejores 
resultados y no empeore la situación con la 
que tratamos. El entender las motivaciones y 
ver las múltiples posibilidades y formas que 
tenemos de actuar ante dichos eventos y la 
resolución nos lleva también a preguntarnos 
qué podemos hacer y cuales son las mejores 
vías para “combatir el crimen”, ayudándonos 
a no caer en fórmulas estancas y vacías que 

no conducen a nada. 

Todo lo que venimos trabajando no hace 
más que recalcar los múltiples vínculos que 
existen entre las prácticas consideradas 
“criminales”, la sociedad y los sujetos. Hay 
que  entender al crimen en tanto construcción 
social y por ende las causas sociales que lo 
motivan, generan e impulsan. El delito es 
contextual a la sociedad en la que se está. 
Cada vez que actuamos tenemos que ser 
conscientes de que se entiende por “delito” en 
la sociedad en que nos situamos y cuáles son 
las formas de resolución del mismo. En otras 
palabras,  tenemos que abordar al crimen en 
tanto evento disruptivo que es interpelado por 
la sociedad en su conjunto y mediante un 
amplio abanico de herramientas para 
intervenir en él.

Otro aporte de la antropología sociocultural 
a las ciencias forenses, en especial a la 
criminología, es poder entender que las 
sociedades tienen prácticas simbólicas y 
rituales propias que influyen en los 
comportamientos de las personas y los 
grupos. Desde la antropología se trabaja 
constantemente sobre estas prácticas 
simbólicas y los rituales (Turner 1969, 1980; 
Van Gennep 1969; Rodolpho 2004). Con 
respecto a esto, puede ayudar a las ciencias 
forenses a tratar de comprender las distintas 
prácticas rituales y cómo ellos actúan sobre el 
accionar criminal, ya sea desde crímenes 
rituales hasta prácticas simbólicas como los 
tatuajes carcelarios, entre tantas otras 
posibilidades. También sirve para 
preguntarnos sobre las múltiples 
interrelaciones entre violencia simbólica, 
psicológica y física. Por otro lado, en muchas 
ocasiones el análisis de las prácticas rituales 
y simbólicas nos sirve para comprender,  
ayudar, prevenir y combatir los distintos tipos 
de violencia que se efectúan sobre las 
personas o grupos, ya que muchas veces los 
rituales de las instituciones esconden o están 
hechos para justificar situaciones de 
violencia. Este aspecto también nos puede 
impulsar a deconstruir y resignificar prácticas 
que damos por hecho y no las cuestionamos. 
Dicha deconstrucción de las prácticas 
sociales e institucionales nos puede ayudar a 
combatir y reflexionar sobre el carácter 

criminal de prácticas que hoy en día muchos 
sectores sociales no las consideran como tal 
pero que para los grupos y personas que los 
sufren si lo son, como por ejemplo el “chineo” 
(Soledad 2019). Esta práctica, de 
reminiscencia colonial (Cebrelli 2019; Zurita 
2019a; 2019b),  alude a “la caza de niñas 
indígenas para ser abusadas en grupo, y 
descrito por los sujetos violadores como 
‘divertido y solo un juego’.” (Unamuno 2020; 
99.). Estas violaciones hacia mujeres y niñas 
indígenas son impulsada por grupos criollos 
que cuentan con un alto grado de impunidad 
(Zurita 2019a). A su vez, esta impunidad se ve 
reforzada desde los medios de comunicación 
de las provincias en donde se perpetran estos 
hechos, gracias a que impulsan y refuerzan 
una naturalización del “chineo” y una 
invisibilización de las víctimas al plantear a 
esta práctica como una “costumbre” o una 
“práctica cultural” (Cebrelli 2019; Soledad 
2019; Zurita 2019a, 2019b; Soldano 2020).       

A su vez la antropología puede colaborar 
en la reconstrucción de las trayectorias y las 
redes sociales, por ejemplo desde un análisis 
reticular (Miceli 2006, 2008, 2011; Miceli, 
Guerrero y Grupo Antropocaos 2007; Gómez 
y Hernández 2007; Reynoso 2011, 2013; 
Miceli, Orsi y García 2017), tanto de la víctima 
como de los agresores. La reconstrucción de 
la vida cotidiana de las personas –y sus 
trayectorias- en búsqueda de patrones de 
comportamientos puede ser clave a la hora de 
entender un hecho criminal y en algunas 
ocasiones puede ayudar a la identificación de 
personas. 

Por otro lado la antropología puede ayudar 
no solo en el cómo moverse en los contextos 
diversos en donde potencialmente se puede 
desarrollar una escena del crimen sino que 
también puede contribuir a vincularse con las 
víctimas y/o familiares de esta. Los grupos 
sociales son altamente heterogéneos y no 
poseen las mismas prácticas ni creencias y 
por ende tenemos que ser cuidadosos a la 
hora de movernos y dirigirnos a sujetos que 
poseen códigos sociales y culturales distintos 
a los nuestros para no ofender ni para 
revictimizar a las personas que fueron foco de 
un hecho delictivo  ni a los  allegados a las 

mismas.

Otro punto en donde puede hacer su aporte 
la antropología sociocultural es en las 
catástrofes medioambientales. En el IV 
Seminario Nacional de Policía Científica el 
antropólogo Sergio E. Visacovsky 
(Visacovsky 2018) abordó, junto con otros 
especialistas, las dimensiones sociales y 
psicológicas de las catástrofes y la Gestión 
del Riesgo, lo cual nos sirve como disparador 
para pensar los aportes que puede hacer la 
antropología a este ámbito. En numerosas 
ocasiones las prácticas socioculturales 
atraviesan las cuestiones a los estudios de 
Análisis del Riesgo y las Catástrofes ya que 
estas prácticas van a favorecer, contrarrestar 
o aminorar las situaciones de riesgo de una 
zona (Garcia Acosta 2004; Viand y Briones 
2015; Díaz Crovetto 2017; Calis, Fuller, Lagos 
y Días Crovetto 2017). No todos los grupos 
tienen el mismo nivel de riesgo, ni sufren las 
mismas amenazas, además esas amenazas 
se ven interpeladas por las prácticas 
socio-culturales y son simbolizadas y 
entendidas de diferentes formas (Valko 2012; 
Lorenzo, Rodríguez y Marcilhacy 2019). En 
este punto es importante preguntarnos cómo 
interpretan -y actúan- las distintas sociedades 
el “riesgo” y tener en cuenta estas 
concepciones a la hora de planificar un plan 
de acción. Entender estas prácticas es clave a 
la hora de la gestión del riesgo ya que 
impactarán de lleno en todo el proceso, tanto 
en las formas que adquiera la intervención 
para que sea más adecuada y efectiva según 
la  zona y grupo pero también, como en el 
replanteo de los protocolos de actuación a 
partir de la resignificación de las nociones de 
“riesgo”, “vulnerabilidad”  y de “respuesta” 
ante estos eventos catastróficos: ¿quién tiene 
que intervenir antes estos eventos?, ¿De qué 
forma tiene que hacerse? ¿Con qué 
finalidad? ¿hay una sola forma de responder 
antes estos eventos? ¿cómo intervienen las 
lógicas socioculturales de los pueblos 
afectados en estas respuestas? ¿se las 
tienen en cuenta a estas lógicas y los saberes 
a la hora de “responder” ante estos eventos?. 
Por ejemplo, las mismas concepciones de las 
poblaciones pueden ayudar o entorpecer las 
tareas de ayuda y de rescate de los 

damnificados, por eso entender las prácticas 
culturales y sociales pueden ayudar en la 
planificación de los rescates. Por otro lado, 
ante una catástrofe no solo se pierden vidas y 
bienes materiales sino que también afecta 
prácticas y representaciones sociales. Eso 
tiene que ser tenido en cuenta a la hora de la 
intervención de los grupos de ayuda 
humanitaria pero también por los agentes 
forenses, la justicia y a la hora de planificar 
cómo prevenir e intervenir en los riesgos y 
catástrofes. 

   La Gestión de Riesgo va a estar 
atravesado por las distintas nociones de las 
poblaciones con las cuales trabajamos, que 
entienden por “riesgo”, que entienden “por 
naturaleza”, como interpretan la muerte y 
cuáles son sus rituales; todos aspectos que 
tienen que estar contemplados a la hora de 
gestionar los protocolos de actuación.    

   Otra área en donde la antropología puede 
realizar sus aportes es en la lucha contra el 
tráfico de arte y bienes culturales, su 
protección e identificación. El comercio y 
tráfico de bienes culturales no solo afecta el 
acervo que forma parte de la historia de los 
pueblos contado a través de sus materiales, 
sino que también afecta una faceta que va 
más allá de lo tangible: la identidad cultural. 
Entendemos que esta  se construye de forma 
heterogénea, y que la cultura material da 
testimonio y es parte indisociable de las 
múltiples formas que puede adquirir según los 
distintos los pueblos, sean estos parte del 
pasado o del presente. Sostenemos que la 
identidad es una construcción social, que 
nada tiene que ver con características 
biológicas, como se ha sostenido durante 
mucho tiempo en la antropología 
decimonónica europea. Es una categoría 
dinámica, que adopta muchas formas, y que 
no existe una que pueda denominarse como 
en estado puro. En la construcción identitaria 
interfieren múltiples factores como el político, 
el social, el cultural, el religioso, el jurídico. 
Siguiendo a Zigmund Bauman (2010), la 
“pertenencia” o la “identidad”, al igual que la 
noción de cultura, son eminentemente 
negociables y revocables. Hoy en día no solo 
no podemos asociar estas categorías entre sí 
de forma directa y lineal,  sino que además 

tenemos que rescatar la idea de que ambas 
son  categoría que no son estáticas, por lo 
que no podemos caracterizarlas ni 
considerarlas desde la noción de 
“autenticidad”. Creemos que tanto la 
“identidad” como la “cultura” tienen que 
pensarse bajo una concepción historizada. 
Como plantea Rockwell, hoy día “se ha 
llegado a una concepción de cultura 
historizada, en la cual ninguna cultura puede 
considerarse “pura” y, por lo tanto, incluso 
nociones como la hibridación, que 
presuponen dos culturas separadas 
anteriores que se “mezclan”, dejan de tener 
sentido, pues se considera que toda cultura 
es “híbrida” de origen �Ohnuki-Tierney, 2001
�” (Rockwell 2009; 148). Esto nos parece 
importante mencionarlo, debido a que cuando 
se trata de piezas que son apropiadas para 
ser puestas en el circuito de venta de bienes 
culturales, suele resaltarse, para demostrar 
su supuesto valor comercial, que son piezas 
auténticas. Desde nuestro punto de vista, no 
existe posibilidad de categorizar de forma 
certera a una cultura o identidad como 
auténtica, ya que al ser cambiantes a lo largo 
del tiempo, sufren modificaciones e 
influencias de otros sujetos, haciendo posible 
una resignificación de las prácticas culturales 
en cualquier sociedad, sea del presente o del 
pasado. Esto se entiende de manera más 
puntual, y tomando como ejemplo un 
panorama actual, con el proceso de 
globalización, donde las fronteras culturales 
son cada vez más permeables, y las 
influencias atraviesan las naciones de forma 
cada vez más veloz. Por este motivo, 
entendemos que  el concepto de autenticidad 
es válido solamente a la hora de dar cuenta 
de la procedencia geográfica de las piezas y 
su adscripción cronológica. La extracción de 
los bienes culturales de su contexto original 
para ser puestos en circulación en un 
contexto comercial, atenta directamente 
contra la pluralidad identitaria y genera 
desigualdad cultural asociada al supuesto 
derecho que se adquiere sobre una pieza 
para asignarle “valor comercial”, y produce un 
sesgo en cuanto a la posibilidad de generar 
información con rigor científico a la hora de 
trabajar con las manifestaciones materiales 
del pasado de los distintos pueblos. Estas 

manifestaciones materiales son producto de 
un pasado que se ve interpelado por el 
presente de forma constante. Es en esta 
dinámica  que a la hora de trabajar con el 
tráfico de piezas que ingresan a un mercado 
tenemos que tener en cuenta el contexto en 
donde se han producido y en donde 
actualmente se insertan, ya que muchas 
veces estas piezas están inmersas en 
conflictos étnicos en donde se reclaman las 
mismas como parte de una lucha por la 
identidad de los pueblos. En este punto es 
importante mencionar que existe el fenómeno 
de la reclamación de las piezas 
arqueológicas, lo que implica el paso del 
contexto arqueológico actual al contexto 
sistémico y dinámico del pasado (Schiffer 
1972). Retomando el asunto de las prácticas 
culturales de los sujetos, el fenómeno de la 
reclamación es pertinente al momento de 
analizar el tráfico de bienes culturales por el 
siguiente motivo: la autodeterminación 
identitaria y cultural se solapa con la 
posibilidad y el derecho que tienen las 
comunidades y/o los sujetos a hacer uso de 
los objetos dejados por sus predecesores, 
basados en las múltiples tradiciones 
materiales y simbólicas. El desconocimiento 
de estas prácticas y sus fundamentos provoca 
choques con la legislación actual sobre tráfico 
de bienes patrimoniales, ya que las piezas 
que se pueden considerar que son 
patrimoniales y deben ser conservadas y 
estudiadas por especialistas de diversas 
disciplinas, también son consideradas como 
de uso cotidiano y recurrente en el escenario 
de la vida actual de los pueblos que las han 
reclamado. Según Bourdieu, los intereses y 
las acciones de los actores no se dan en 
ningún espacio abstracto sino en campos 
concretos. El campo es el espacio social que 
se construye en torno a algo que es valorado, 
es decir genera interés (el consumo, la 
investigación científica, el poder político, el 
mundo del arte, la educación, etc.). Todo 
campo, por definición, es histórico, relacional 
y relativo, pues está formado por el espacio 
de fuerzas en torno a lo que se disputa y que 
conforman las posiciones que los sujetos 
mantienen entre sí. Con un contexto como 
ése, es necesario retomar el diálogo con los 
sujetos actuantes, analizar cómo han 

construido su identidad a través de los objetos 
en cuestión, y teniendo en cuenta que hay 
relaciones de dominación y de lucha, debido a 
que existen relaciones asimétricas entre los 
sujetos, así como una continua competencia 
por modificar el actual estado de fuerzas, 
intentando cambiar en provecho propio la 
actual jerarquía del campo. La legitimidad de 
los dominantes es cuestionada y esto origina 
el intento permanente de ejercer una 
auténtica violencia simbólica de los 
dominadores sobre los dominados, que no 
sólo imponen su sentido a los dominados, 
sino que tratan de reducir y autoinculpar a 
éstos últimos de su incapacidad para la 
dominación, haciendo natural lo que es social 
y políticamente creado (Bourdieu 1979). Por 
otro lado, el capital cultural se mide a partir de 
habilidades y conocimientos especializados 
que confieren poder por medio de un título o 
diploma, que funciona como un tipo de capital 
cultural otorgado por el Estado, que por medio 
de rituales de consagración separa a los más 
calificados de los menos, y por ello legitiman 
sus derechos de dominación (Bourdieu 1997). 
Los demás tipos de capital cultural son el 
objetivado (posesión y uso de bienes 
culturales como cuadros, máquinas, pinturas, 
libros, etc) y el incorporado (hábitos, 
percepciones y gustos moldeados por los 
niveles de escolaridad) (Bourdieu 1979). El 
capital social los constituyen las redes de 
contactos durables que permiten que los 
agentes escalen posiciones más 
convenientes en el espacio social, por 
ejemplo, los círculos sociales a los que 
pertenecen los agentes. Y finalmente, el 
simbólico es el tipo de capital que tiene la 
capacidad de convertir un capital en otro, por 
ejemplo, el honor, el prestigio social, etc. 
Estos tipos de capital pueden ser heredables 
o adquiridos individualmente. 

CONCLUSIONES 

La antropología es una ciencia con 
múltiples herramientas y con una gran 
capacidad de adaptarse a varias situaciones, 
esto permite poder abordar a la sociedad 
desde varios puntos y perspectivas. Pero tal 
vez uno de los principales aportes que le 

puede realizar al mundo forense es no 
naturalizar nuestras posiciones y 
concepciones y así evitar universalizarlas 
(Cerletti y Rúa 2017), en especial cuando 
trabajamos con la noción “criminal”. Desde 
esta perspectiva, la antropología apunta a 
reconstruir el punto de vista del otro, 
corriendose de un diagnóstico evaluativo a 
partir de la desnaturalización de las prácticas 
y sentidos cotidianos, llevando para esto 
necesariamente a historizar las prácticas con 
las cuales nos enfrentamos (Hirch y Salerno 
2017) 

Además del aporte metodológico como la 
descripción o el trabajo de campo, la 
antropología tiene el rol de ayudar a 
interpretar y develar los sentidos subyacentes 
a las prácticas socioculturales llevadas 
adelante por los distintos actores que pueden 
estar actuando e interviniendo, desde 
distintos roles, en el acto que puede ser 
considerado delictivo. También la 
antropología al tratar de entender los distintos 
sentidos que pueden existir en torno al hecho 
criminal nos ayuda a entender al mismo como 
un evento comunicativo (Segato 2013) . En 
este evento es el criminal que trata de enviar 
un mensaje a la sociedad  mediante un 
discurso específico y al poder desencriptar el 
mensaje y la forma de transmitirse se puede 
conocer y hacer comprensible su modus 
operandi. 

Por último podemos decir que la 
antropología nos tiene que servir como una 
alarma contra los estereotipos –y la 
estereotipación de los sujetos- y 
preconceptos que manejamos a diario, los 
cuales tenemos que evitar que se trasladen al 
mundo forense o de la justicia, para lograr de 
esta forma no sólo una ciencia un poco más 
certera sino también una sociedad un poco 
más justa e inclusiva con los sujetos que 
forman parte de las minorías y culturas no 
hegemónicas o dominantes. 
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